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Crimenes Judiciales » El cas 
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Este tema ha cobrado permanencia 
en la actualidad periodística, nutrida 
de contínuo por el interés de nuevos 
€asos, cuya reedición sin variantes: 
tormentos policiales, confesiones for- 
zadas, inexistencia de pruebas, conde- 
nas indefinidas— revela la extensión 
y el arraigo de un sistema, cuyos res- 
ponsables directos son policías y jue- 
ces, pero en cuyo mantenimiento co- 
laboran todos: las autoridades, con 
su tácita aprobación, ya que no es po- 
sible alegar ignorancia; el periodis 
mo, con el crédito que dan a los in- 
formes policialas, predisponiendo a la 
opinión pública, ocurriendo, a las ve- 
ces, que llenan columnas sobre 
“aciertos” de la policía, que derivan 
en los mismos crímenes juliciales que 
luego censuran, después de haber si- 
lenciado las campañas de justicia en 
favor de las víctimas; y el pueblo to- 
do, con su indiferencia, coom si la 
iniquidad no afectara, en último tér. 
mino, el derecho y la libertad de to- 
dos. 

En Tucumán, en Mendoza, en San. 
ta Fe, en La Plata y en la Capital 
Federal han venido a la luz, reciente- 
mente, algunos de estos casos, en los 
que se reproducen las características 
de los anteriores, y que se han re- 
suelto, o están por resolverse, con la 
absolución de los inocentes procesa- 
dos o la revisión de la causa, 

Pero, ¿cuántas otras víctimas, 
Igualmente inocentes, sufren entre re- 
jas las consecuencias de tales enor- 
midades? La revelada extensión del 
sistema induce a sospechar cuan 
grande ha de ser el número de los 
desventurados que no tienen quiénes 
se muevan en su favor, y la repara- 
ción de cuya tremenda desgracia de- 
pende de circunstancias fortuitas, — 
como el tardío descubrimiento o la 
confesión de los culpables— que no 
se presentan, naturalmente, sino pa- 
ra muy pocos de ellos, 

Pero entre tantos crímenes judicia- 
les se destacan, por la concurrencia 
de múltiples circunstancias agravan- 
tes, el de los procesados de Braga: 
do, cuyo martirio cumplirá, este agos- 
to, ocho años justamente, Y tanto se 
destaca que, toda vez que la prensa 
se ocupa de un núevo crimen judicial, 
es obligada la referencia al de Bra- 
gado, patente muestra persistente de 
la sistemática 
dicial. 

Recapitulemos también nosotros — 
que no hemos dejado nunca de ocu- 
parnos de este caso— los principales 
aspectos de este proceso, que espera 
desde tanto tiempo, como el de los 
ladrilleros de La Plata, la justiciera 
reparación, 

El proceso de Bragado, cuya grave- 
dad se destacó dede el primer mo- 
mento, ha ido adquiriendo mayor 
trascendencia a medida que la saña 
persecutoria de la policía y la enco- 
nada hostilidad del juez fueron acu- 
mulando, sobre ¡os atropellos inicia- 
les, nuevas arbitrariedades, y sobre 
éstas, todo género de violaciones de 
los más elementales derechos huma- 
nos, Finiquitados con suerte varia to- 
dos los demás procesos iniciados du. 
rante y a causa del gobierno de fac- 
to, sólo queda éste en curso, como 
una de sus más terribles secuelas, 
revelador monumento de los crimenes 
de todo orden que caracterizaron ese 
régimen, y que aparecen reflejados 
en este proceso coom en un espejo, 
La acción de la dictadura, a más de 
7 años de su terminación formal, se 
hace sentir todavía en esta causa por 
obra de funcionarios a ella adictos, 

Basta un sólo dato para señalar 
que no se trata de un proceso de ar. 
den comun y que en él han interve- 
nido influencias extrañas, para apro- 
vecharlo, primero, en satisfacer la 
manía descubridora de complots de 
ciertos funcionarios de la dictadura, 
para victimar luego a un grupo de 
anarquistas e infamar a un movi- 
miento con la acusación de conatos 
subversivos anarco-radicales, y para 
impedir, finalmente, la absolución de 
los procesados, ineludible a poco que 
se estudiara con desapasionamiento 
los elementos de juicio que obran en 
la causa. Respondiendo a la argumen- 
tación de la defensa sobre las trans- 
gresiones procesales cometidas por la 
policía, el juez sale del paso con una 
explicación que es, por sí sola, otra 
enormidad, Dice, en efecto, que “la 





infamia policiaco-ju- 


¡policía que actuaba en Bragado en la 
investigación de este proceso estaba 
al servicio no del juez, sino del go- 
bierno de facto”, Esa explicación... 
(el pez por la boca muere, o por la 
pluma, como en el caso de ese curlal 
de tantas escamas) esa explicación 
es una prueba más de las Innúmeras 
arbitrariedades que hacén de este 
proceso un modelo,., un modelo a la 
inversa. 

En este proceso se ha hecho, tanto 
de parte de la policia como del juez 
y de la misma Cámara, tabla rasa 
de los más elementales derechos, de 
un modo tan escandaloso que la 
monstruosidad que combatimos resul- 
taría evidente hasta a las personas 
más respetuosas de la ley y más 
amantes del orden actual, el “des. 
orden organizado” que diría Koro 
lenko, 

Corría el mes de agosto de 1931... 
fecha que lo explica casi todo, y se 
vivía bajo el azote de las siete pla- 
gas de la dictadura septembrina, Los 
procesados habían sido sometidos a 
indecibles torturas interminables, lo 
mismo que muchos otros presos, cu- 
yas declaraciones en esta causa pro- 
vocarían un escalofría de horror has. 
ta a las personas menos impresiona- 
bles; se habian hecho varios simula- 
cros de fusilamiento, previa lectura 
de supuestas órdenes de lo comaudos 
militares; se había sometido a tor- 
mentos morales a una mujer y a un 
niño, vinculados a los procesados; se 
había hecho publicar en los diarios 
la noticias del fallecimiento del pro. 
cesado Vuotto y se había mostrado 
a éste el recorte para hacerle com. 
prender que todo estaba preparado 
para ultimarlo, en una aplicación 
criolla de la ley de fugas, si no se 
prestaba a la maquinación en la que 
había sido envuelto junto con otros 
seis camaradas; se había mantenido 
ilegalmente incomunicados durante 
45 días a los procesados, trasladándo- 
los indebidamente de un lugar a 
otro, sometidos a un verdadero se- 
cuestro, a tal punto que ni el mismo 
abogado defensor podía verlos; se ha. 
bía conducido a Mainini y De Diago 
a Olascoaga para exhibirlos y hacer- 
los conocer por las personas que de- 
bían luego reronocerlos como testi. 
gos (exhibición previa que vicia de 
nulidad todo reconocimiento), testi. 
gos sobre los cuales se ejerció igual- 
¡ mente la presión moral del terror, y 
[cuyas declaraciones fuere, tergiver- 
|sadas en daño de los provesados; se 
| había, en fin, colmado la medida de 
tedos los atropellos, las arbitrarieda. 
[des y las violaciones, tendientes a 
hundir para siempre en la cárcel a 
unos cuantos obreros, a quienes, por 
su condición de anarquistas se creía 
¡las víctimas más propicias para lo: 
| grar un doble objetivo: salvar el 
prestigio policial del fracaso de la 
investigación y satisfacer la vindicto 
¡ pública, 

Tres cosas se destacan siniestr: 
mente en este proceso: En prime: 
| lugar, la actuación policial, puest- 
crudamente al desnudo a través de 
las torturas fisicas y morales, de las 
transgresiones procesales y de las 
denunciadas por los acusados. los abo- 
gados defensores y la prensa, 

En segundo lugar la actitud del 
juez que, aun conociéndolos, no tra- 
tó de poner término por lo menos a 
esos hechos, que violó fundamentales 
normas jurídicas y que hostilizó en 
toda forma a los abogados de la de. 
fensa, a quienes aplicó frecuentemen- 
te apercibimientos y multas, 

Y en tercer lugar, y sobre todo se 
¡ destaca en este proceso, a través de 
los primeros pasos policiales que tor- 
cieron el curso de la investigación 
para derivarla contra los anarquistas, 
a través de la entera instrucción, del 
dictamen fiscal y de la sentencia, el 
verdadero móvil que ha movido los 
hilos de la siniestra trama. Ese mó: 
vit no es otro que el odio a los anar- 
quistas, a los revolucionarios, con. 
tra quienes se quiere hacer valer un 
prejuicio delictivo, Este proceso, ver- 
dadero proceso característico de la 
¡Justicia de clase exenta de todo pu: 
dor hasta de forma, es, pues, por 2x. 
celencia, un proceso contra los anar. 
Guistas, por el sólo hecho de serio, 
Por más que ye escarbe en este pro. 
ceso, no se encontrará en el fondo 
sino esa monstruosidad, 
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LO QUE SIEMPRE HA EXISTIDO Y LO QUE 
NUNCA HA IMPORTADO 





UT A búsqueda de los motivos para 
la realización de actos, tal co- 
mo si fuera de nuestra propia per- 
sonmalidad existieran los estímulos a 
los cuales nosotros estuviéramos 
obligados*a rendir la vida, es la 
forma más infortunada, más débil, 
más decadente y desesperante del 
espíritu desalentado y perdido. 


Estos espíritus ganados por la 
amargura de su propio hastío, tan 
empalagados por la contemplación, 
la tolerancia, la justificación y ad- 
misión de todo lo ritual, lo llama- 
do moral, lo simbólico y lo norma- 
tivo, esta pléyade de serviles segui- 
dores, blandos de corazón y flojos 
de cabeza, existen, existieron y 
existirán. Les vemos dondequiera, 
nos repugnan siempre, nos ensu- 
cian todas las cosas, chicas o gran- 
des, cercanas y lejanas, con su in- 
terposición, con la fuerza muerta 
de su inercia, con su desgaste por 
fricción, su noñez, mediocridad, in- 
capacidad, timidez, conformismo, 
caridad, virtuosismo de misa y dis- 
ciplina de cuartel. Han estado siem- 
pre, estarán, no es fenómeno de 
ahora, no es calamidad sólo para 
nosotros y tampoco es la causa de 
ninguna de las grandes tragedias 
humanas ni la imposibilidad de los 
acontecimientos por los cuales crea 
y se regocija la vida... no són nada. 


| Decimos que no es culpa de los 
limpotentes, ni culpa tempoco de 
¡los mediocres dañinos, astutos y 
codiciosos el que el pucblo y el 

hombre no realice la obra de su vi- 
da, la obra del espíritu y de la li- 
bertad... A nadie achacamos la cul- 
¡Pa del hacer y el no hacer... Sabe- 
ne bien lo que es la ercación, el 
trabajo oscuro, el tesón incompren- 
Idido, el esfuerzo de toda una exis- 
tencia y la culminación de un des- 
tino. 

Lo que se realiza por obra de la 
vocación y de la necesidad del es- 
píritu, lo que es valor y perdura- 
ción, canto o lucha, que trasmite, 
palpita en cada instante de la vida 
rica y bella, en cada minuto, en ca- 
da latido de la gentrosa sangre. La 
verdadera historia es eso. La ten- 
sión de los capaces, independiente- 
mente de la indiferencia y la cogue- 
idad de los impotentes. Y la capa- 
cidad es la vocación, es el desco rea- 
lizador, es la finalidad y el propó- 
sito, la fuerga íntima del hombre 
que lo exalta a la perfección de la 
obra de su espíritu, 

Está en la ciencia y el arte, en el 
pensamiento y en el sentimiento, en 
la comprensión y en la admiración, 
en lo que es despierto y vivo, en 
lo que es propio y firme, interpreta. 
ción de la tierra y de la vida: fe- 
cundidad., 
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NUESTRA causa, la de la entera humani- 
dad, que tiene en el anarquismo su doc- 
trina de superación, parece haber perdido te- 


rreno ante el auge de la regresión autorita- 


via. La victoriosa expansión fascista —que 
prospera igualmente en los países que hacen 
como que la combaten, porque adoptan cuda 
dia más sus métodos esclavizadores,— obra 
sobre el ánimo de muchos, arrojándolos al 
pesimismo, deprimiendo su voluntad, apagan- 
do su pasión, Desánimo y escepticismo que 
determinan, en unos, la inclinación a los me- 
dios autoritarios, de donde se derivan fórmu- 
las mediatizadas, y en otros, la pasividad ma- 
terial primero, y luego la moral, es decir la 
indiferencia. Ya no se siente, entonces, ni si- 
quira la necesidad de descargar la concien- 
cia con la expresión inerte de la solidaridad 
moral hacia las víctimas y del repudio con- 
tra los verdugos y tiranos. 





Es la depresión colectiva, cuyo extendido 
fenómeno es dado observar en el mundo des- 
¡de hace años, contemporáneamente —con 
Irelación de causa a efecto— al surgimiento, 
auge y diclinación de los llamados frentes 
populares, en que ha venido a parar el refor- 
mismo, al afrontar su crisis y la del sistema. 

Se ha perdido terreno en todas partes y 
¡en todo sentido, pero ese estado de depresión 
colectiva es la pérdida mayor, Por ella, la 
¡causa de la libertad en el mundo ha entrado 
en receso, y la humanidad, cuyo progreso se 
mide por aquélla, va a menos de regresión en 
regresión. Pero no es el desistimiento, Como 
en la naturaleza, en el receso invernal de las 

tantas, las savias se reconcentran abajo, en 
:s raíces. Savia del progreso humano, la li- 
>rtad, cuando su causa declina es toda la hu- 
nanidad lz que padece, 





Estamos en receso, pues, Reina el desáni- 
mo. La indiferencia pública, el decaimiento 
colectivo, la subalternización de las preocu- 
paciones proletarias en aberrantes pequeñe- 
ces, determinan el general sopor. Incapaci- 
dad para la acción, tan vrgonzosamente reve- 
lada frente a los acontecimientos españoles; 
atonía moral, abulia. Hay qué dejarse estar, 
no resistir a la corriente, porque todo es in- 
útil —piensan unos, — O para esperar tiem- 
pos mejores —disimulan otros, Escepticismo. 
Medran los pícaros, Aparecen los mediatiza- 
dores y los revisionistas. Se adoptan las vías 
¡del menor esfuerzo y se hace un lema de la 
¡transigencia, 





Como otras veces en la historia, en el flu/o 
y reflujo de la acción popular levantada qn 
lentusiasmo combatiente o caída y rota ms 
| por el propio descorazonamiento que por ¿a 
¡derrota material, el proceso a que asistim::s 
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O es solamente política, la acción de los partidos que buscan su esta- 
bilidad en su fin parlamentario, que se afianzan en el sentimiento 
de la domesticación y en la adoración del Estado. Política lo es todo, lo: 


no es definitivo, Las energías están dormi- | 


das, vacilan los espíritus, el pueblo ha perdi- 
do la confianza en sí mismo; pero, como en 
las plantas, lo que parece definitivamente 
seco, muerto, renacerá: despertarán como 
nuevas las energías, se aplomarán audaces los 
espíritus, y la recuperada confianza en sí 
mismos movilizará las voluntades para las 
gestas nuevas. 


ES 


N el escepticismo no puede fundarse ra- 

zón alguna, y menos nuestra actuación 
anarquista. Toda postura fundada en el auge 
dúe los métodos autoritarios es tan deleznable 
como los triunfos de la fuerza esclavizadora. 
Todas las experiencias históricas así lo prue- 
ban. Aunque prueban también que hasta aho- 
ra los pueblos, ingenuos todavía, en sus reac- 
ciones contra la esclavitud se han dejado se- 


ducir —como dice Marat— por los astutos, ' 


que simulan plegarse a sus aspiraciones, para 
volverse luego contra ellos, una vez que han 
ganado ladinamente su confianza, y se han 
valido de su poder para suplantar a los man- 
dones derrocados. ¿ingenuidad? ¿O, más 
bien, falta de confianza en sí mismo? Esa es 
la falla. a 


La depresión actual, como la de otros re- 
cesos históricos, arranca de ahi, precisamen- 
te: la falta de confianza. Para el pueblo, te- 
nerla en los demás, jefes o directores, es no 
tenerla, (Por eso que toda revolución señala 
el fracaso de los jefes, hasta los más avanza- 
dos). Como para los anarquistas, no tenerla 
en el pueblo es desconfiar de sus postulados 
básicos, y condenarse a la esterilidad. 


¡Anarquistas! Afirmemonos en lo nuestro. 
Los hechos del mundo, que acumulan derro- 
tas contra el pueblo —todas son derrotas to- 
davia— confirman, no conmueven, la profun- 
da verdad de nuestro ideal, Somos revolucio- 
narios cuando la disposición combatiente del 
pueblo abre perspectivas propicias, y lo so- 
mos cuando éstas aparecen remotas. Porque 
no nos mueve —como decía Reclus— la es- 
peranza, sino la conciencia. La conciencia del 
hombre libre que arremete contra el mal, 
aunque no tenga esperanza. Pero la tenemos, 
los anarquistas, 


Reavivémosla también en el pueblo, alum- 
brando su conciencia e infundiéndole la con- 
fianza en sí mismo de que está falto, y ha- 
bremos barrido la niebla del desánimo y da- 
do con la surgente viva del entusiasmo y del 
esfuerzo emancipador, Y los escepticos y los 
mediatizadores de la víspera rivalizarán en 
aparecer como los íntegros optimistas de 
siempre, 





que busca su propia subsistencia en forma tortuosa, sea donde quiera 
que esa ambición pretenda ser satisfecha. Lo que carece de rectitud, de ¡de justificarla. Ni el pasado ni el 
sentido intrínceco, de un aliento vital propulsivo. 

Política es el suterfugio..Y política y políticos, es clima y hombres | 
que se extienden y penetran dondequiera la hombría ha fallado. aungue 
los “principios” sean, aún, mantenidos en alto y exaltados. El valor de los 
principios está en relación al valor de los hombres. Las cotorras parlan- 
chinas, no son más —ni menos— por el estribillo que han memorizado, y | 
repiten, con estridencia inconsciente. 
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' NTRA toda maquinación 
para el engaño, la acción 
¡revolucionaria ha de ser siem- 


¡ pre recta y precisa. Su exposi- | 


ción ideológica no puede estar 
¡en desacuerdo con su desarro- 
llo práctico, como tampoco ha 
de ser un ejemplo de discordia 
| con la realidad viva. El hecho 
[de una contradicción inexora- 
| ble con lo vigente no significa, 
por ello, la huída de la reali- 
“ad. Significa, debe significar, 
una concepción distinta de la 
realidad. Y eso no es ser 
irreal, sino ser más real aún: 
agregar, sumar, anm+plisr el 
sentido de la común realidad. 
| Cor nuevas nociones y nue- 
¡vos hechos, el revolucionario 
está en condiciones de adelan- 
tarse a las concepciones dadas 
| y a los hechos vulgares. Es, por 
eso, un creador, en el sentido 
¡de la forma y de la idea, Un 
¡ valor, 

Comprender con claridad es- 
ta posición en la sociedad es 
lo que precisa para darse una 
¡idea cabal de lo que es impor- 
tante, o baladí, en las trans- 
formaciones sociológicas cons- 
tantes, Las costumbres son 
“maneras consagradas por el 
¿uso”, que, una vez, también, 
¡fueron inusitadas audacias, 


| 





desvaríos. Pero la costumbre | 
¡puede ser querida como un 
¡símbolo de grandeza, áhunque 
jamás idolatrada como un im- 
¡perativo sagrado. La costum- 
bre no debe ser una rémora 
para nuestro espíritu de em- 
| presa ni una traba al libre des- 
¡envolvimiento de la personali- | 
dad. Gustar de ella está bien, 
' si aún en ella hay riqueza mo- 
ral, Pero no hacerle nunca 
' concesiones en aras de una es- 
tabilidad cómoda. La tenden- 
|cia al trabajo creativo, a la 
acción original, fuerza la bús- 
queda de realizaciones que es- 
lcapen al marco rí*do de los 
cánones establecidos, donde 
¡no hay lugar ya para lo nuevo. 
¡ Personal, y socialmente, el 
¡hombre se ahita de las meras 
repeticiones, que le aplastan y 





consideradas con rigor como! 


¡zada y la realidad 


leso, es esencialmente díscolo, 
| inadaptado, impetuoso y bata- 
| llador, 

En todos los órdenes de la 
¡actividad personal, existe esta 
| tendencia a la libertad de ac- 
| ción, a la iniciativa, a los movie 
¡ mientos no controlados por la 
l odiosa disciplina ¡Cuánto más 
mo habrá de bullir la pasión 
| realizadora en los revoluciona- 
|ris! ¡Cuánto más incompren- 
|¡sible, extraño, falso, no será 
en ellos la morigeradería, el 
| recaudo, la prudencia calculas 
| dora, la transigencia, la tole- 
rancia, el temor al ruido y al 
transtorno; el afeminado de- 
seo de congratularse con to. 
dos, la búsqueda ramplona de 
los términos conciliatorios, el 
lenguaje ambiguo de los mew 
diatizados, la renuncia al pro- 
pio derecho por las propias 
ideas, a la personalidad y a la 
dignidad! 

Sabemos bien en qué nom- 
pres tramposos se esconden es- 
tos fracasados y con qué opu- 
lenta desfachatez se dan a sí 
mismos el título de sufrientes 
| y de mártires de una idea; có- 
' mo quieren recoger la limosna 
¡del reconocimiento público con 
la ostentación de sus propias 
miserias morales... “Nosotros 
sabemos lo que es bueno ha- 
cer, pero no lo hacemos er 
consideración a...” así llevan 
delante de sí mismos colgado 
el refranillo de la justificación 
vergonzante, para no ser con- 
denados como canallas por sus 
actos de canallas... ellos, que 
tan bien se cuidan de discr:- 
minar los actos realizados de 
las intenciones que dicen tener 
para realizarlos, 

Y los que están al margen, 
preguntan ¿Cómo no se en- 
tienden entre ellos? 

¡Cómo no se entienden! Bra- 
va ocurrencia. Por una sola 
cuestión, muy sencilla, por 
una cuestión de hechos: por 
ser, o no, consecuentes con la 
realidad; la realidad estabili- 
viviente 
del espíritu, Por ser, unos, rea- 
listas con realismo de alma= 








le sofocan el espíritu, Necesita 
de salidas constantes para sus | 
condiciones, y libertad para | 
| sus movimientos atrevidos, Por | 





ceneros y, otros, con el realis- 
mo humano de los iniciadores, 

Y, naturalmente, no nos en- 
tendemos. 








SIN RAZON 
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Las fuerzas de la opresión son 


no podrían sostenerse. Contra la 
voluntad de la mayoría de los hom- 


bres, contra el pueblo, se instaura 
be ser aceptado, a viva fuersa, por- 


cance de sus manos un poacr ilim- 
¡tado, y Porque están puestos ellos 
mismos por sobre toda medida de 
restricción en sus actos. que Hlegan 
Lal límite del terror bestial donde 
quiera se yerga una voluntad indó- 
mita que los recuse, 


¿Por qué este poder está sobre 
los hombres. Su propia exaltación 
no es una justificación? ¿No habrá 
un derecho hereditario 14 demina- 
ción? Esta tortuosa búsqueda de 
los orígenes de la fuerza opresiva 
vw de la organización :eyal del to- 


propósito de rebuscar argumentos 
len pro o en contra de la iunominia, 
¡Vada en ella, ni fuera de ella, pue- 





| presente fo el futuro, como tam- 
¡bién algunos quieren), pueden bo- 
rrar su contenido de invpuedad, aún 
independientemente del concepto 
de que esta iniquidad sea aquilata- 
da ono por sus propias victimas, 
Siglos de perpetuación «en las 
prácticas de intolerancia y de abu- 
sos de unos hombres sobre otros, 
da ciertamente a este hecho un 


un sistema de explotación que de- | 


que tienen sus usufructuarios al al- 


rror en la sociedad, es un estúpido | 


apariencia de dereclro consuctudi- 


excadas para sostener un estedo ar- nario, un carácter normativo social, 
tificial de privilegio, que sin ellas |lo que gencralmente se explica co- 


mo un “hábito tradiciona? de vida”, 
Este mismo criterio taria respetar 
las cárceles en que, por gencracio- 
nes, los presidiarios se sucedieran 
(yw es lo que hace que se vencren 
los sepulcros del espiriin. los mo- 
nasterios). La educación dirigida, 
¡las leyes elaboradas esticialmente, 
¡los decálogos de la morai ofical, 
llas valorizaciones artificiosas de 
las ideas y los actos, ¿odo el com- 
¡plejo tejido de opiniones y de inte 
¡reses creados por la diligencia as- 
ituta de las clases dominantes, ha 
penetrado como plomo derretido cn 
la cabeza del pueblo. Lo ha aplas- 
tado, confundido, perturbado. 

Los instintos naturales son, des- 
de su floración, sofocados. La vo- 
cación, desviada. Lúás tendencias 
personales, independientes, ricas e 
Posibilidades, aplastadas. El pues 
blo, pleno en valores potenciales y 
¡fuerzas ercadoras, es transformado, 
en un esfuerzo tenas, por cl poder 
Idominante, político o relidioso, cl 
conjunto amorfo: masa o grey. Je- 
fe de Estado, señor de les pasiones 
suscitadas por la demagogía. o Pa. 
¡pa de las almas atribulados, la ac- 
¡ción de los dirigentes significa so- 
cialmente la implacable nuerte del 





| 


¡espíritu humano y el aplastamiento 
de la individualidad creadora. en el 





pueblo: es sumisión, explotación y 
corrupción, 














Husia porderilro 


“De lejos aquello puede parecer grandio- 


so, pero de cerca es sumamente doloroso”. 


YVON. 


En un pequeño libro inconcluso de Lenin, titulado “El Estado 
y la Revolución”, tan importante y tan pesado, hay una frase a la 
que yo me adhiero: 'Hasta el presente, dice, no hay una revolu- 
ción que al fin de cuentas no haya concluido por un reforzamiento 


de la mecánica administrativ 


De esto hace veinte años. Y actualmente, ¿a dónde ha ido a 
parar la U, R. S. S.? La burocracia administrativa, esa mecánica 
tan temida, no ha sido jamás tan fuerte. 


Cuando en 1923 Yvón partió para Rusia, iba pleno del fervor | 1936. Muchos han muerto en prisión, 


de un militante comunista que marcha deseoso de participar, co- 
mo tantos otros, en la creación de un mundo nuevo. ¿Qué otro fin 
más digno . * podía perseguirse en la vida? Yvón no tenía enton- 
ces más que veinticuatro años. Las ¡ilusiones que entonces podían 
tenerse con respecto a Rusia eran más que excusables en una 
época en que el BLUFF soviético triunfaba, o en que todavía ha- 
bía derecho a sospechar de aquellos que lo denunciaban, o en fin, 


en que sus informaciones po 


dian parecer, tendenciosas, 


Durante los once años que Yvón vivió en Rusia, fué, vuelta a 
vueita, obrero, contramaestre, técnico, director de usina, encarga- 
do de algunos cursos en una universidad comunista, estudiante 
en una escuela técnica superior, etc. Recorrió el inmenso país y 


vivió bastante tiempo en las 
Crimea, en el Caucaso, en el 
el Extremo Oriente. 


más diversa 
Norte, en 


regiones: en Moscú, en 
al, en Siberia y hasta en 


En los grandes centros industriales como en las regiones más 
remotas, Yvón estuvo siempre en contacto vivo y directo con el 
pueblo, con la vida soviética ordinaria, diaria y corriente, ningún 


privilegio lo alejó jamás del 
Yvón no dice lo que deb 


resto de la población, 
iera ser según la teoría, los discursos 


o los decretos; relata simplemente lo que es y lo que ha visto. 
Su documntación, rica y precisa, ayuda a comprender el sentido 
y el estado actual del advenimiento social contemporáneo más 
importante, a la vez que contribuye luminosamente a aclarar los 
problemas angustiosos que plantea. 7 


Lo qué ha Llegado a ser 
la Revolución Rusa 





La Libertad del Trabajador en la U.R.S.S. 





Por ehora nos ocuparemos del ni- 
wel de libertad que goza el trabajador 
en la U,R.S.S,, dejando para más ade- 
lante aspectos tan importantes como 
el que se rofiere al nivel de vida del 
trabajador ruso. Planteemos la cues- 
tión? ¿Cuál es el nivel de libertad del 
obrero en “la patria del socialismo”? 

No es, sin duda, calculando la su- 
perficie que ocupan en metros cua- 
drados las usinas rusas o discutien- 
du “tesis”, que podremos determinar 
si el régimen actual es o no un ré- 
gimen socialista, o que por lo menos 
va hacia el socialismo. La piedra de 
toque de este asunto la va a dar la 
consideración del grado de libertad 


; real de que dispone el trabajador en 
el curso de su vida cotidiana, Nín- 
gún socialismo tiene sentido mien- 
tras no signifique estas dos cosas 
simples: BIENESTAR Y LIBERTAD. 
Para mayor comodidad de la expo- 
sición, examinaremos separadamente, 
aunque esto sea una distinción bas- 
tante artificial, por una parte, el gra- 
do de libertad personal (domicilio, 
trabajo, seguridad, derecho de dispo- 
ner de sí mismo), de que goza el 
trabajador ruso, y por otra parte, el 
grado de sus libertades colectivas 
(palabra, opinión, prensa, asociación, 
voto, enseñanza), 
| 





LA LIBERTAD PERSONAL 





. . e 
La Seguridad del domicilio 

Sea que el obrero habite una co- 
operativa de alojamiento, dirigida por 
una organización centralizada, o una 
casa “común” regida por le oficina 
de alojamientos de la usina donde 
trabaja, el obrero está siempre bajo 
la dependencia de un organismo cen- 
tralizado y poderoso, o del presiden- 
_ te, siempre comunista, de un sedi- 

cente “comité de alojamiento”, Si, 
por une u otra razón, no le cae cn 
gracia a ese personaje, se transfor- 
ma en juguete de una serie intermi- 
nable de chicanas: visitas, inspeccio- 
nes, desplazamientos de uno a otro 
alojamiento a causa de reparaciones 
o con cualquier otro pretexto, o bien 
se descubre que goza de demasiadas 
comodidades, o que sencillamente no 
le conviene, 

La lucha para desacreditar al loca- 
tario y levantar contra él al “comité 
de alojamiento” o al organismo cen- 
tral correspondiente, es permanente, 
y está, lógicamente, en proporción 
con la crisis terrible de alojamiento. 
En las llamadas “casas comunes”, la 
expulsión, que automáticamente se 
produce, de acuerdo con la ley, in- 
mediatamente después de ser dado 
de alta de la usina donde trabaja, 
acentúa esta nueva forma de sirvi- 
dumbre que significa el hecho de atar 
a los trabajadores a sus sitios de 
trabajo, 

En caso de delito de opinión, así 
sea el más benigno, todo se simplifi- 
ca: el nuevo “orden” es implacable: 
los que han incurrido en contraven- 
ción pierden todos sus derechos con- 
juntamente con todos los de sus fami- 
lias, El trabajador no posee más que 
una muy relativa seguridad en lo que 
se refiere a su alojamiento, o a ¿o 
que sirve de tal. 


Encadenado a la Usima 


La usina ha sido siempre para el 
obrero el lugar maldito donde se ago- 
ta y se extingue la vida penando 
contra su voluntad, La usina sovié: 
tica sigue siendo absolutamente Jo 
mismo para el obrero ruso. La direc- 
ción del establecimiento es allí due 
ña indiscutible, de hecho y legal- 
mente, 

Lo que extiaña a primera viste es 
la presencia a la entrada de la usi- 
na, de un guardia armado, Este cuer- 
po de guardia que depende de la po: 
Jicía (G.P.U.), interpela en el lengua: 
je de todos cuerpos de guardia del 
mundo, al obrero que olvida mostrar 
su carnet, 

El ca:net, que se renueva mensual: 
mente y lleva la fotografía del obre- 
ro, debe ser presentado abierto a la 
entrada y e la salida a los unifor- 





aquellos que ganan $80 rublos por mes. 
Por otra parte, el pago de la mutla 
no lo libra de tener que pagar, ade- 
más, en une ventanilla que da a las 
afueras de la usina, el precio de un 
nuevo carnet con su foto, 

Para ser tomado en una usina hay 
que hacer primero cola en diferentes 
oficinas, donde se va presentando la 
siguiente documentación: pasaporte 
interior, certificado o libreta de tra- 
bajo, libreta de servicio militar y dog 
fotografías recientes( hasta 1935 se 
debía agregar también los certifica- 
dos de las cartas de aprovisionamien- 
to). Y luego hay que responder a 
un cestionario de unas 60 e 70 pre- 
guntas, 

Al principio de lh revolución se 
podía andar y viajar por todos lados 
con su carnet sindical: el hecho de 
ser trabajador organizado era sufi- 
| ciente, Poco a poco se fueron agre- 
gando numerosos documentos de iden- 
tidad, Actualmente todos tienen su 
ficha en los archivos de la policía, El 
famoso “pasaporte interior”, que la 
Revolución se enorgullecía de haber 
destruído, fué restablecido desde 
1933, y, con más rigor que bajo el 
zarismo, todos los desplazamientos 
son estricta y rigurosamente contro- 
lados por el Estado, La entrada de 
los establecimientos y de las adminis- 
traciones —que pululan-— y hasta de 
muchas simples casas habitaciones, 
es imposible franquear sin esos ob- 
sesionantes carnets o permisos de en- 
trada, Oficinas y ventanillas y papel 
estampillado por todas partes; 

Una de las ventanillas por la que 
hay que pasar, si se quiere lograr 
trabajo, es la de la “oficina secreta 
de la usina”, cuya caja fuerte y cu- 
ya puerta son selladas todas las no- 
ches, En la estrecha luz de esa ven- 
tanilla debe el obrero presentar su 
documentación de carácter militar, 
La puerta herméticamente, cerrada y 
el aire misterioso de los ocupantes, 
bastan para hacer resaltar de un 
modo particular la “santidad” del lu- 
gar, 

Ese buró secreto depende de !os 
ministerios de Guerra y del Interior 


plan 
miento; centraliza las indicactones 
que se refieren al aspecto moral y 
material de la movilización, Su co- 
rrespondencia no sigue el curso ordi- 
nario de la demás correspondencia: 
sus papeles, siempre lacrados, son 
transmitídos por un servicio espe: 
cial de la G.P,U, 

Cuando alquien recibe la noticia 
de que el “buró secreto lo llama”, un 
| ligero escalofrío desagradable será su 

primera impresión, así se sepa con 
absoluta seguridad el más inocente 
de los mortales, 

Para dejar el trabajo hay que se- 
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¿QUE HA SIDO DE! 


FRANCISCO GHEZZ1? 


Se ha hecho um silencio demasia- 
do pesado acerca de Ghezzi, Sindica: 
lista libertario italiano, refugiado en 
la U, R. S, S., desde 1921, había cono- 
cido ya —y largamente— la cárcel 
por delito de opinión, Las protestas 
de Jos militantes de Occidente y de 
América, que lo conocen y estiman, 
lograron su libertad en 1932, Y Ghez- 
zi retomó su puesto de c ro en una 
fábrica de Mogcú, 

En noviembre o diciembre de 1937, 
desapareció de repente, arrestado, no 
se sabe cómo ni por qué, y sería su: 
perfluo preguntarlo, Casi todos los re: 
fugiados extranjeros han sido, en efec 
to, apresados en la U,R.S,S, desde 


muchos han sido fusilados, como el 
colaborador de Thaelmann, Werner 
Hirsch, 

Sabemos que se han dado insis- 
tentes pasos para obtener noticias del 
desaparecido, Hasta ahora no han da- 
do resultado, ¿Está vivo? Stalin ha 
desafiado a menudo la conciencia del 
mundo, ha abofeteado frecuentemen- 
te al movimiento obrero internacio- 
nal. De tal modo ha asesinado, fusi- 
lado y encarcelado, que se prueba una 
especie de cansancio ante la serie in- 
interrumpida de sus delitos, Se tiene 
el sentimiento de ser impotentes fren- 
te a su sangriento recrudecer, La pro- 
testa misma parece vana e irrisoria, 
Es preciso decir, empero, que este 
cansancio, aunque natural, favorece 
todo crimea, Bien culpables son, al 
respecto, por su negligencia, los opo- 
sitores comunistas rusos refugiados 
en el exterior, que no gritan los nom- 
bres de sus compañeros, que es vero- 
símil sobrevivan aun en los “in-pace” 
de Stalín, ¡Cuán culpable también, y 
peligroso, el negro silencio que deja- 
mos caer sobre el nombre de Francis- 
co Ghezzi! 

El movimiento obrero internacional 
cuenta con pocos hombres de su tem | 
ple y de su valor. Sus carceleros y sus | 
asesinos, no tienen más que repro- 
charle que la firmeza de sus convic: 
ciones, la nobleza de su carácter, ¿No 
debiéramos preguntarles incansable- 
mente, a sus cómplices del exterior, 
—intelectuales, funcionarios síndica- 
les, comunistas asalariados o sinceros 
— qué ha sido de Ghezzi? | 

Muy joven, Ghezzi, fué uno de los ¡ 
grandes militantes de la Unión Sin- 
dical Italiana. Ciudadano Jouhaux: 
¿No podriáis informaros ante los di- 
rigentes de los sindicatos rusos qué 
ha ocurrido con Ghezzi? 

Un cierto número de sindicatos, 
que conservan aun, en parte, el sen; 
Ido de la solidaridad revolucionaria: 
¿no debieran hacer plantear la mis- | 
ma demanda a la Central de los Sin- 
dicatos rusos, en Moscú? 

Si Francisco Ghezzi está vivo, que 
nos sea devuelto, Venga a comer con 
mosotros, entre nosotros, el pan amar- 
go de los salvados de todas las derro- 
tas del proletariado, Si fué fusilado, 
que se sepa, ¡Que los fusiladores se 
desenmascaren y asuman su respon- 
sabilidad!" 

¿Qué ha sido de Francisco Ghezzi? 


“La Révolution Prolétarienne”, Pa- 
rÍs. 
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cambiar de usina para ir a buscar 
trabajo en otro punto que parezca ¡ 
más favorable. 

Se puede también solicitar un cer- 
tíficado de la comisjn médica oficial, 
que atestigue la necesidad de un cam- 
bio por motivos de salud o necesida- 
des del trabajo, pero la enfermedaa, 
las exigencias de la salud u otros mo- 
tivos para salir de la usina, no son 
medios muy seguros si no se cuen- 
ta con la “recomendación”, 

Tener relaciones, recomendaciones, 
y muy particularmente en los órga- 
nos del partido, es una cosa muy 
esencial en la U,R,S.S, 

A falta de recomendación, se pue- 
de, por ejemplo, incurrir intencional- 
mente en una falta de indisciplina, 
pero entonces se cae en despido mo- 
tivado, que significa la inscripción 
sobre una serie de papeles y ade- 
más, la imposibilidad total de con- 
seguir trabajo, salvo que se acepte 
la incorporación en el sovkoj o en 
las construcciones lejanas situadas 
en regiones muy apartauas, frias y 
deshabitadas. 

Allá, en esas especies de presidios 
“libres”, se puede cómodamente “la- 
var su culpa”, y cuando se considere 
suficientemente pagada la pena, se 
tiene derecho e retomar el trabajo... 
en la usina que se ueseaba dejar. 

El despido motivado está lleno de 
muy graves consecuencias; y sin em- 
bargo basta muy poco para mereser- 
lo: es suficiente, por ejemplo, el ha- 
ber estado enfermo sin constancias 
oficiales de enfermedad, para que se 
le declare infractor y “desertor del 
frente socialista del trabajo”, Algu- 
nas llegadas tardes a la usina bastan 
también para que se le declare deser- 
tor de esa especie, con todas las con- 








(G,P.U.); elabora y tiene al día el [tales salas de policía, y en ellas se 
de movilización del estableci-| dejaba detenido al acusado fuera le 


mados de guardia armados,, y como | guir la misma marcha, en sentido in- 
hay que hacer todo lo posible para | verso. No es posible dejar la usina 
llevar au los espíritus el convenci | sín el consentimiento del “triángulo” 

miento de que se respeta religiosa: |es decir del director de la usina, el 

mente semejante disciplina, la pór- | presidente del comité sindical del es- 

dida de tal “laissez-pasaqr” (pasa: | tablecimiento y el secretario de la có ' 
porte) puede acarrear una multa de | lula comuniste, 

tres rublos o más (el susodicho car- | Una “recomendación” de nuevo gé- 


toncito no vale más que unos centa-| nero consiste en lograr de uno de los 
vos), lo que quiere decir que sí extra: | “Angulos” del triángulo que influya 
vía el carnet, se pierde un día de jor- 

peor retribuído, de 


sobre los otros dos para alcanzar el 


na del obrero consentimiento unánime, sí se desea 





secuencias que eso puede acarrear. 
Puede suceder que algún elemento 
indispensable llegue a ser castigado, 
pero entonces, para que no se le ale- 
je de la usina, existe una “sala de 
policía” en el mismo establecimien- 
to, En ciertas grandes usinas y depó 
sitos de ferrocarriles había, en 1933, 


A A A e a a A A an 


las horas de trabajo, fúeran obreros 
culificados o técnicos que, no pu: 
diendo ser reempluzados, no podían 
ser despedidos sin inconvenientes pa- 
ra la buena marcha del estableci- 
miento, 

Los campesinos no están en mejo- 
res condiciones: cambiar de “kol- 
khoz” (colevtividad agraria), o salir 
del que se encuentra, es tan difícil 
como cambiar o salir de uma usina, 
Todo lo que antes se tenía se perdía 
al dejar el “kolkhoz". Marchándose 
sin nada el campesino no puede abri- 
ga: la esperanza de crear una nueva 
empresa, y mucho menos ue encon- 
trar lugar en una nueva culectividad. 
Se está atado al suelo tan estrecha: 
mente como a le usina, No se puede ¡ 
cambiar de trabajo ni de lugar por ' 
propia voluntad, sino +s al prec.o de | 
riésgos y dificultades que ni bajo el 
zarismo eran tan grandes, Ni se pue- | 
de, tampoco, rehusar a los traslados 
que se ordenen y que el “plan” haya 
considerado necesario, 

¿No es esto la servidumbre? 





CUESTION DE LIBERTAD 


Moa. gente se conmueve por los cia y la civilización del hombre con- 


peligros, verdaderos o imagina- 
rios, que corren ciertas colonias y 


denan, y que el justo resentimiento 
de los pueblos habría desde largo 


ciertas provincias francesas, las vías | tiempo barrido de la faz de la tie- 





de las comunicaciones imperiales 
británicas, el corredor polaco, Dan- 
zig ete, Y tá, e poner 


del fascismo 


1883.13 "epa 


rl 
e do; . Homento 
q MN sa defen- 
d foyia e smo no 
tiene ante sí otro obstáculo que los 


sórdidos intereses del' imperialismo 


harto. Queda por ver, empero, si los| 


intereses sórdidos del imperialismo 
harto constituyen verdaderamente un 
obstáculo a la ulterior expansión del 
fascismo. Hasta ahora se han de- 
mostrado precisamente lo contrario, 
es decir, favorecedores y cómplices 
de tal expansión. 

El fascismo no es solamente .avi- 
dez de expansión territorial. Es tam- 
bién, ante todu y sobre todo, despo- 
tismo negador de libertad. Por eso 
su expansión en el mundo no se mi- 
de solamente por kilómetros cuadra- 
dos de territorio sometido a su do- 
minio, sino también en base a la di- 
fusión que obtienen en el 
sus métodos liberticidas de gobierno. 
Medida con' este último criterio, la 
expansión fascista es asaz más gran- 
de de. lo que indican las conquistas 
imperiales de las dictaduras, 

Las democracias, grandes y peque- 
ñas, han salvado ciertamente, hasja 
ahora, sus posesiones territoriales de 
las conquisias del fascismo —y con- 
tinuarán probablemente salvándolas 
por largo tiempo todavia—; pero en 
el ierreno político, en el terreno ju- 
ridico y moral, ya han hecho al ex- 
pansionismo fascista concesiones que 
las hacen irreconocibles. 

Todas las libertades están en de- 
clinación. La Carta de ios dereciros 
del hombre y del ciudadano está re 
ducida por doquiera e la condición de 
un trapo fuera de uso: en los países 
sometidos a la dictadura, como en los 
gobernados con criterjos sedicentes 
democráticos. 


vra, si la conspiración internacional 
del privilegio no los hubiese armado, 
financiado, protegido. Pero las tira- 
nías fascistas aducen un pretexto: 
superpoblación de sus territorios. Es- 
te pretexto es falso, pero los go- 
biernos sedicentes liberales, democrá- 
ticos, socialistas, que cierran sus 
fronteras a toda esta humanidad que 
vaga por el mundo sin descanso y 
sin meta, no tienen, para su justifi- 
cación, ni siquiera este pretexto 
falso. 

En los Estados Unidos hay lugar 
para una población doble de la ac: 
tual; en el Canadá lo hay, a lo me- 
nos, para otros cien millones de se: 
res humanos; América del Sur y 
Australia han comenzado apenas a 
poblarse; Rusia desde el Dnieper al 
Pacífico, desde el Circulo Polar al 
Himalaya, tiene espacio para otros 
centenares de millones de habitan: 
tes; mientras Francia, con una pobla- 
ción en continua declinación, un sue: 


mundo ¡ lo fertilísimo y los elementos de una 


civilización superior, podría en pocos 
años absorber por lo menos una de- 
cena de millones de nuevos habitan: 
tes. 

Todas las fronteras permanecen, 
en cambio, cerradas. Millones de se: 
res humanos que podrían trabajar, 
producir —con las manos y con la 
mente— para el propio contento y el 
bienestar de todos, son condenados 
al ocio de los campos de concentra: 
ción y de las prisiones, a las angus: 
tias de la clandestinidad y a las ten- 
taciones del delito, víctimas de pri- 
mitivos miedos, de supersticiones 
bárbaras, de odios salvajes, de fero: 
ces masacres, de que son ejecutores, 
aliados y cómplices los déspotas del 
fascismo y los jesultas de la burgue- 
sía liberal, democrática y socialista, 
igualmente perversos. 

No es necesario esperar la guerra 
defensiva de los imperialismos seu: 


Y toda una humanidad, proscripta ¡ do-democráticos para combatir-contra 


en nombre de la raza, de la fe reli- 
giosa o de principios filosóficos y po: 
líticos, va errante por el mundo, sin 
pan y sin techo, sin un palmo de 
tierra hospitalaria que le conceda un 
instante de tregua. 


Desde hace una semana, sobre las 
ondas del mar Caribe —benignamen- 
te hospitalario de los aventureros y 
conquistadores españoles de- cuatro 
siglos atrás— frente al puerto de La 
Habana, una nave germana, la “Saint 
Louis”, con una carga de 907 he- 
breos radiados de Alemania, espera 
de las autoridades el permiso para 
desembarcar su carga, Y en vez del 
permiso, viene la orden de retomar 
el mar, de recondúcir a los prófugos 
a la tierra de la que fueron expul- 
sados. Y como la Repúbiica de Cuba 
está animada de sentimientos huma- 
nitarios —uno de los baluartes de la 
democracia en el continente america- 
no, según la última línea de los se- 
cuaces de Stalin— sus gobernantes 
proveen una flotilla de pequeñas 
embarcaciones para que recojan a 
los suicidas que, más bien que vol- 
ver al infierno hitlerista, escojan la 
muerte arrojándose al mar! 

Ante las costas de Palestina, se 
cuentan por docenas las naves car- 
gadas de prófugos israelitas que pi- 
den ser admitidos en tierra, y que 
son en cambio rechazados por las au- 
toridades inglesas, como ya fueron 
expulsados por las de la dictadura 
fascista de la más grande Alemania. 
Danubio abajo, a lo largo de la cos: 
ta del mar Negro, a través de los 
Dardanelos, en el Egeo, es desde ha: 
ce años una procesión ininterrumpi- 
da de hombres, mujeres, ancianos, 
niños, a quienes fueron quitados el 
hogar y el techo por profesar tan só: 
lo la religión de Israel. Otros cen- 
tenares de miles, encerrados en los 
“ghettos”, en los campos de concen- 
tración y en las prisiones, tan infe- 
lices como aquéllos y enfrentados a 
no menor peligro inmediato, esperan 
con ansia la hora de la propia eva: 
sión, sin saber dónde irán a parar, 

Los horrores de la persecución po- 
lítica, racista y religiosa del fascis- 
mo, son igualados por Jos horrorez y 
los terrores de la persecución políti. 
ca y clasista de los gobiernos libera- 
les, demócratas, socialistas. 

No menos de quinientos mil prófu- 
gos españoles, de toda edad y sexo, 
viven desde hace cinco meses en los 
campos de concentración, instituídos 
por la patria de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano, bajo ta bo- 
ca de los fusiles de Ms tropas colo- 
niales. Mientras centghares de miles 
de otros prófugos, defftodo origen y 
de toda fe política o Feligiosa, viven 
en los subsuelos de la vida urbana 
de toda nación europea y america: 
na, Sin un asilo seguro, sin posibili- 
dad de ganarse honestamente el pan, 
sin un momento de tregua en las 
amenazas y las persecuciones de la 
policía. Y no se cuentan los millo: 
nes de asiáticos arrojados de la tle- 
rra de sus padres, empujados por la 
salvaje inundación de los conquista- 
dores. 

Y éste es la forma de expansión 
fascista en la que menos piensa la 
gente. En los Estados Unidos, con el 
pretexto de salvar la democracia, es- 
tán en estudio 72 proyectos de ley 
que, si son aprobados por el Parla: 
mento y promulgados por el Presi: 
dente, instituirán campos de concen: 
tración para millones de extranjeros 
indeseables a quienes no sea posible 
deportar, 

El fascismo no es sólo una ambi- 
ción imperial que se abre camino con 
la masacre de poblaciones inermes. 
Es también desprecio de la libertad, 
negación de los derechos fundamen: 
tales del hombre, triunfo del arbitrio 
intolerante y salvaje de los podero 
sos. Y las conquistas de este género 
son más vastas que las del otro. 

¿Quién respeta ya la libertad de 
conciencia, el derecho del hombre a 
vivir sobre esta tierra en que ha na- 
cido, y que es, sín embargo, tan vas 
ta y tan rica todavía como para po 
der alimentar abundantemente a to: 
dos sus hijos? 

Los gobiernos fascistas persiguen. 
masacran, hacen estragos de los dé- 
biles. de las minorías sometidas a su 
yugo. Son bárbatos que ta conclen: 
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esta forma de la expansión fascista 
Antes bien, el de la guerra es el cli 
ma menos propicio a la defensa de 
la libertad. 

La libertad de pensar, de creer, de 
no creer, de trabajar, de vivir, que 
a las víctimas del fascismo también 
niegan los gobiernos democráticos, y 
que a las victimas de la explotación 
capitalista deniegan todos los gober- 
nantes, debe ser defendida en las ba- 
rricadas C€> las cotidianas luchas ci- 
viles, por quienes toman a pecho la 
causa del progreso y de sus ulte- 
riores conquistas. 

La libertad se defiende cada día, 
en todo lugar, contra todos los que 
la amenazan, cualquiera sea la más- 
cara de su rostro o el color de su 
bandera. 

Porque la negación de la libertad 
es el primer paso del fascismo. 

“L'Adunata dei Refrattari”. .. 


De Tucumán 


POR ESOS CAMINOS... 


Es sumamente lamentable el estado 
de confusión, incoherencia y contra- 
dicción en que se hallan algunos gre- 
mios de la localidad, tales como el 
de mecánicos, albañiles (adherido a 
la F, N. de C.), y otros que aparen- 
tan interesarse por el bienestar de 
la clase explotada. Dejando para una 
próxima oporiunidad decir algo de lo 
mucho que podemos decir, acerca de 
la actuación de los otros gremios, 
hoy nos concretaremos al de mecá- 
nicos que componen la “SOCIEDAD 
DE OBREROS EN GENERAL DE 


TALLERES DE AUTOMOVILES,| 


GARAGES Y ANEXOS”. 

Desde el pasado lo. de mayo, pe- 
riódicamente aparecen manifiestos y 
volantes de propaganda editados por 
esta organización en los que se ata- 
ca al capitalismo y sus allados de 
una manera clara y terminante. Cla- 
ro es también el concepto que teóri- 
camente se expone de la acción di- 
recta Y el párrafo que transcribimos 
a continuación, de un volante edita- 
do por la Sociedad, no deja lugar a 
dudas: “Un triunfo de la asociación 
gremial es la prueba fehaciente del 
valor de la acción directa que exclu- 
ye toda intervención de intermedia- 
rios, los que siempre obstaculizan la 
solución de los conflictos entre obre- 
ros y patrones”. 

Pero sabemos, de buena fuente, que 
esta Sociedad que propaga el valor 
de la acción directa, tiene su perso- 
nería jurídica, lo que plantea un se- 
rio conflicto entre sus declaraciones 
y lo que podríamos llamar su estruc- 
turación, En efecto: cómo conciliar 
dos aciitudes antagónicas y tan con- 
tradictofias? La personería jurídica 
del gremio no admite las prácticas 
de la acción directa y ésta, a su vez, 
excluye aquélla, 

La posición de esta entidad gre- 
mial es por demás ambigua cuando 
la vemos organizar bailes y auspiciar 
beneficios valiéndose de aquellos me- 
dios que en sí mismos llevan una fi- 
nalidad corruptora y que el obrero 
consciente repudia. 

No obstante, la propaganda teórica 
de esta singular sociedad obrera es 
digna de mención, He aquí lo que di- 
ce en otro volante de reciente pu- 
blicación: 


HERMANO CONDUCTOR: 


El patrón te explota, el político te| nuestra causa emancipadora. ¡Ade-| 


engaña y el cura pone una venda en 
tus ojos que te oculta la verdad. La 
infame trilogía ha decretado tu cas- 
tración y tu nulidad alistándose para 
ofrecer al mundo el bochornoso es: 
pectáculo que nos describe la histo- 
ria del feudalismo. 

Pero tú, hermano proletario, no per 
mitirás que los siniestros planes de 
tus enemigos se lleven a la práctica; 
dirás, con nosotros, que los tiempos 
aquellos ya pasaron y que no volve- 
rán jamás. 

Estaremos juntos, codo a codo, es- 
forzándonos en la construcción de 
nuestro baluarte: La Organización 
obrera. Esta será nuestra madre co- 
mún; los hijos del trabajo y del do- 
los no tenemos más apoyo ni más 
defensa que la mancomunación de 


Po 


E YINE se pierde el senti- 
do de la finalidad, los es- 
fuerzos se dispersan perdidos 
en mero mantenimiento de un 
método. Tal es la inevitable 
conclusión de toda metodolo- 
gía que ha sido despojada del 
espíritu.impulsivo para la cual 
fué creada, Así es como termi- 
nan lamentablemente los “sis- 
temas”, anquilosados en una 
perduración estática de for- 
mas, infecundos y estratifica- 
dos. 

Nuestra posición claramen- 
te dicha de antiformalismo se 
gergue sobre este princinio, No 
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no o malo de una' metodiza- 
ción dada, sino lo que tal me- 
tociización importa para los 
que se adhieren a ella con ol- 


| vido de lo qué, con “ese mo- 


do” de haser, ha querido ha- 
cerse, Aún más, No descono- 
ciendo que cualquier progra- 
ma vital involucra necesaria- 
mente una realización y que 
la realización, por sí misma, 
es ya todo un conjunto armó- 
nico de hechos, es decir; una 
factura determinada, una 
“técnica”, nos impacienta el 
modismo diletante que descu- 
bre la necesidad del método, 
allí donde. precisamente, el 
método ha de existir de una 
manera implícita, Lo que con 
esta pragmatización de todo 
propósito se desea, al cabo, es 
coartar el desarrollo del pro- 
pósito mismo; porque el pro- 
pósito, de ser genuino, conlle- 
va su método creativo, como 
conlleva sus propias formas 
características cualquier ser 
con vida que se desarrolla, 

Con esto decimos: no tanto 
desvivirse por las formas que 
en su realización las fuerzas 
humanas habrán de asumir; y 
estar, sí, más atentos a que es- 
tas fuerzas puedan exteriori- 
zarse con todo su propio es- 
plendor, avivadas y exaltadas 
en su espíritu por todos los 
que en algo suronen estar co- 
locados más allá de lo medio- 
cre y lo estable. 

Menos fetichismo y más fe. 
No tan ciega creencia en es- 
tructuras circunstanciales y 
mucha mayor pasión para el 
desarrollo de las formas nue- 
vas, incesantemente recreadas 
transformadas y  superades. 
Los medios no son más que 
eso: un tránsito de la inten- 
ción a la acción. Valen como 
vehículo, Y son un nexo entra- 
ñado entre las ideas puras y 
la rzalidad. A tal realidad, tal 
sisivma de ideas originales y 
tal “medio” consecuente. Es un 
todo, 

Las grandezas o mediocri: 
dades, lo que se logra o fra 
casa en lo sublime o lo abyec- 
to está en esta íntima corres 

E de medios, con prin- 





La plebe, es decir, las clases 
inferiores de la Nación, luchan 
solas contra las clases altas. En 
el momento de sublevarse él pue- 
blo puede pulverizarlo todo con 
su fuerza, pero por muchas ven- 
tajas que consiga en los primeros 
momentos, acaba por sucumbir 
ante los conjurados de las clases 
altas, cargados de astucia de ar- 
tificios y de doblez. Los hombres 
cultos, astutos e intrigantes de 

il las clases altas, empiezan toman- 
ll do partido contra los déspotas, 
¡| pero sólo es para volverse luego 
contra el pueblo una vez que han 
ganado ladinamente su confianza 
y se han valido de su poder para 
supiantar a las cluses privilegia- 
das arrojadas de su Sitial. La re- 
volución, es, pues, obra exclusiva 
de las clases infimas de la socie- 
“dad que la apoyan y la sostienen, 
de los Obreros, los artesanos los 
pequeños tenderos, los campesi- 
nos, la plebe, esos desgraciados a 
quienes la impudicia llama cana- 
lla y a quienes la insolencia de 
los romanos daba el nombre de 
proletarios, Pero lo que ellos ja- 
más pudieron soñar es que sólo 
luchaban para los terratenientes, 
los abogados, los cómplices y los 
lacayos de la intriga... El pue-' 
blo ha cometido el error de no 
armarse en su totalidad, toleran- 
do que sólo se armase una parte 
los Ciudadanos — MARAT, EN 
1793, DESDE “EL AMIGO DEL 
PUEBLO”, Corno se vé, una vieja 
y siempre dolorosa experiencia, 
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esfuerzos y voluntades al servicio de 


lante pues, hermano, contra todas las 
corrientes reaccionearias del pasado: 
| ¡Adelante!”. 


discute bizantinamente lo bue- 
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Antiformalismo 





'cipios y fines. Pero los necios 
lhan nacido para disparatar y 
los necios hablan hasta abu- 
'rrir de metodología, sistemati- 
zación de lo que es un princi- 
pio en la vida, y consiguiente. 
; mente, una finalidad. 


NI MAS, NI MENOS 


Somos veraces. Frente al 
pueblo, nada le pedimos y só- 
lo le damos nuestro deseo: la 
exaltación del trabajo, que es 
la justificación de la vida no- 
| ble, No somos para nadie me- 

sías ni conductores. Somos 
compañeros de los bien inten- 
cionados y enemigos de todos 
los tránsfugas y tedos los do» 
minadores, Como compañeros, 
cambiamos nuestras ideas, y 
buscamos coincidencias para 
una labor que es más grande 
| que toda nuestra vida. Aspi- 
ramos a la dignidad, al enno- 
blecimiento, a la valorización 
de la humanidad en la cual 
creemos y en la que sabemos 
existen todas las posibilidades 
“innatas. Proclamamos la ne- 
icesidad de un retorno a la 
| comprensión de la naturaleza 
¡del hombre, achatado por la 
| noción denigrante de la meca- 
| nización. ¡No prometemos lo 
que no daremos nunca: felici. 
dad. Nosotros daremos sola 
mente impulso, por nuestro 
propio ardor pasional, pero 
decimos sin subterfugios q ue 
¡la vida exige del hombre es- 
fúerzo y tenacidad, 

Nada es dado por regalo, 
compañeros, aparte las pro- 
'pias facultades personales, Só. 
'lo decimos que el trabajo de- 
¡be ser dignificado, el sufri. 
' miento sublimado, la tenaci- 
dad orientada. Que el absurdo 
hacer por hacer debe ser subs- 
tituído por una finalidad y que 
la resignación debe ser rota 
por la voluntad: heroica. La 
belleza y la sana alegría no se 
zompran. Nacen en el propio 
zorazón enriquecido por un 
trabajo intenso y noble, levan- 
tado en alto por una finalidad 
trascendente, 

Decimos que el pueblo no 
precisa de nadie para vivir su 
vida. No hablamos de perfec- 
ción ni idealismo afilirrana- 
¡ dos, Queremos la verdrd y la 
¡ espontaneidad,-que sea cada. 
cual enteramente él. mismo, y 
que el eauilibrio de la socie- 
dad, el entendimiento entre 
unos y Otros, sea establecido 
a través de la directa necesi- 
dad y los acuerdos libres en. 
tre los que deben o quieren 
estar unidos. 

No prometemos ningún 











scr orden”, Nos ufanamos 


en decir que esto es una. so- 
lemne estupidez, una triaui- 
finela engaña bobos, y no una 
premisa para nuevas construc- 
ciones. Las cosas nuevas son 
nuevas por eso, porque se rea. 
lizan con distinta noción y en 
formas plasmadas sin sujeción 
a patrones establecidos, Lo que 
nosotros diiéramos, a lo sumo, 


sería muy bueno para nosotros . 


mismos, Pero lo que los otros 


» 


deben hacer es cosa que ellos - 


mismos tienen que sentir, 
Nos agrada insistir en la 
gran riqueza creadora del pue- 
blo, cuando el pueblo despier- 
ta para el trabajo liberado, li- 
brado de la tutoría que inte- 
reses materiales y pasiones de 
dominio y de lucro ejercen 
dspiadadamente sobre él una 
esclavitud infecunda, Veraz 
mente, decimos al pueblo que 
sólo él mismo puede conquis- 
tar la alegría de vivir, la dig. 
nidad del trabajo realizado 
como un canto y un baile, la 
poesía riente de una naturale- 
za liberada de toda oprerxión. 
Sólo es preciso reconquistar 
la propia confianza. Y el va» 
lor, ¡ Y cuán fácilmente lo pue. 
de el pueblo! Con grandeza 
estoica ha sobrellevado todo 
el peso de adversidad, toda la 
carga de la corrupción de los 
privilegiados, las calamid?des 
y las miserias. Con un senti. 
miento místico ha conservaúo 
en su propio corazón los valo. 


Estamos de acuerdo en un todo res más puros, legando de una 


con la propaganda editada por la “So: 
ciedad de Obreros en General de 'Ta- 
lleres de Automóviles, Garages y 
Anexos”, mas no podemos estarlo.con 
su estructura, sus prácticas y actua- 
clones; ese sistema de organización 
es malo, sus estatutos detestables y 
su personería jurídica odiosa. Todo 
esto debe Cesaparecer debido a la 
decisión y el esfuerzo de aquellos 
' obreros asociados que demasiado ce: 
| losos de una ficticia unidad en ql gre- 
mio vienen tolerando tamaña anoma- 
a. 
| Tucumán, junio 1939. 


a otra generación sus tradicio. 
nes y sus normas de conniven- 
cia, indestructibles al poder 
corruptor y a la dJepravación 
de las castas dominantes y, 
como las aguas de un mar pu- 
ro, de él han surgido siempre 
los nuevos alientos y las nue- 
vas esperanzas. 

En él está todo y a él vol- 
verá todo. ¿Qué habremos de 
prometerle, al que lo puede 


T. Soria. | realizar todo por sí mismo 2 





DE LA TRAGEDIA ESPAÑOLA 
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EL REINO DE LA 
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BRUTALIDAD 





Acabo de recibir noticias de Per- 
pignán; son espantosas: el régimen 
que se ha descripto en cuanto a los 
campos de concentración de Arge- 
lés y de Saint-Cyprien al principio 
del éxodo de las tropas españolas, 
hace tres meses, es siempre el mis- 
mo. 

Hay todavía 50,000 hombres en 
cada uno de ambos campos de con- 
centración que, hoy como hace tres 
meses, están acorralados como bes: 
tías, sobre la playa, sin abrigo. Sin 
más abrigo que los agujeros que 
han lobrado cavar en la arena o los 
reparos que han podido levantar 
con cañas y algunas telas de car- 
pas, cuatro estacas y dos o tres cha- 
pas acamaladas en los casos más 
faverables. 


Estos hombres duermen sobre la 
tierra desnuda y no tienen para co- 
cinar su escasa comida más que 
viejas latas de conservas. 

La enfermedad es endémica; ni 
hay uno sólo de los internados, por 
así decir, que no sufra la disente- 
teria o la sarna, cuando no ambas 
a la ves. 

Tal es la situación en los prime- 
ros campos de concentración; en 
los nuevos —en los que se kan 
construído barracas— como el cam- 
po de Barcarés, al norte de Per- 
pignán, la situación de los refugia- 
dos es igualmente espantosa. 

“Que se juzgue! Dejo la palabra 
a mi corresponsal. 


/ 


“He podido atravesar en toda su 
extensión —lo que representa kiló- 
metros—, el campo de Barcarés. De: 
bo. reconocer, aunque la visión de 
esos millares de hombres acorralados 
tras de alambrados de púas me cau: 
sa una pena y una angustia indeci- 
bles que las barracas no tienen de- 
masiado mal aspecto y que, en con- 
traste con Argelés y Saint-Cyprien, 
el conjunto da una impresión de or- 
í.n y de limpieza. 

“Es cuando se examina más de 
cerca una parte de este conjunto, co- 
mo yo le he hecho del islote X, cuan- 
do se, advierte la desnudez, la insufi- 
ciencia y la miseria que reinan en 
él. Los hombres están flacos, andra- 
josos, postrados. 'Todos ellos me ob- 
servan, estupefacios primero, y lue- 
go, cuando les hablo, con una alegría 
infantil que me duele. A tal punto 
tienen el sentimiento de estar aban- 
donados por todos, y ello constitu- 
ye de tal modo su peor tortura, que 
la. menor muestra de interés los des- 
concierta. Les he dicho naturalmente, 
con una seguridad que estaba ,ejos 
de tener, que “se” ocupa de ellos, 
que “se” piensa más aún, y que no 
hebía que considerar el porvenir con 
demasiado pesimismo. Les hablé de 
la situación actual en España, y a 
pesar de la pena que sentían al co- 
nocer la miseria y los tormentos de 
quienes permanecieron en ella, creo 
necesario que sepan lo que ocultan 
las mentiras de la propaganda fran- 
quista. Y luego, es humano, la idea 
de lo que se ha evitado ayuda a 
soportar lo que se conoce. 

“Encontró una veintena a lo me: 
nos de refugiados a quienes yo pu: 
de ayudar de diversas maneras a su 
paso por la frontera. La mayor par: 
te de ellos, que me habían visto a 
la ida, me esperaron al regreso. Siem 


tros del mar, cuando la tramontana 
sopla. 


“Para luchar contra un entorpeci- 
miento que les sería fatal, los des- 
venturados caminan primero, corren 
luego sin descanso, de donde ese 
nombre de “hipódromo”, terriblemen- 
te amargo y exacto. Porque no se tra- 
ta así a seres humanos. De modo tan 
odioso e inhumáno que se quisiera 
poder dudar de ello”. 


Creéis que haya algo semejante 
en los campos de concentración de 
Hitler o en las islas de confinamien- 
to de Muss :? 

La barbaric fascista? —No hay 
que ir lejos a buscarla: se la en- 
cuentra en Francia en los campos 
de concentración de los refugiados 
españoles. 


Roberto LOUZON. 





“Fuimos máquizas de 
combate, no hombres” 


Esto es lo que declaró un miembro 
de la Brigada Internacional, según el 
libro de William Rust, “Británicos en 
España”, Esto aparece claramente ex 
las comunicaciones de un comunista 
húngaro, que sirvió en la 134. Briga- 
da, transcriptas en “L' Espagne Nou- 
velle”, del 15 de febrero de 1939: 
“En el seno de un Estado Mayor, me- 
jor que si yo hubiera estado en pri- 
mera línea, pude darme cuenta de la 
situación; aquellos a quienes yo no 
sé todavia «¿amar “stalimistas” no 
habían venido a España más que pa- 
ra servir a un imperialismo y no pa- 
ra ponerse al servicio del pueblo y 
de la democracia, como lo afirmaron 
cob impudencia. Los combatientes 
del frente, con su idealismo y cora- 
je no fueron considerados en el me- 
dio en que yo me encontraba, más 
que instrumentos de una política, y 
no como camaradas que luchan por 
una causa común”, Se cuenta cómo 
un antiguo capitán del ejército ale- 
mán mantenía una discipiina de hie- 
rro que, con otros hechos, hizo que 
muchos camaradas cambiasen de <0- 
lumna, Los comisarios políticos cons- 
tataron su ausencia, y al momento 
dos voluntarios suizos fueron conde» | 
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TESTIMONIOS 


Múltiples testimonios, de las más 
diversas procedencias, van aparecien- 
do sobre los acontecimientos españo- 
les, deslindando responsahilidades de 
horrores y partidos en los hechos y 
actitudes que contribuyeron a deter- 
minar el desastre. 

Se ha publicado el Informe del 
Comité Peninsular de la F, A. |. al 
Pleno de Regionales efectuado en 
Barcelona en setiembre de 1938, en 
el que se recogen abundantes testi- 
monios serios sobre el escándalo de 
las Comisiones de Compras. 

Ha aparecido un extenso trabajo 
del ex general soviético W. G. Kri- 
vitsky, adscripto al Departamento de 
Inteligencia Militar y destacado en 
el extranjero para las más importan- 
tes operaciones secretas, quien ilus- 
tra acerca del plan seguido por Ru- 
sia en su intervención en la contien- 
da española, 


Luis Araquistain, elemento destaca- 
do del gobierno de Largo Caballero 
y posteriormente embajador en Fran- 
cia, ha publicado, a su vez, la carta 
dirigida a las Cortes Españolas re- 
unidas en Francia después de la fu- 
ga de Negrín, y una serie de artícu- 
los, poniendo a la luz la política 
absorbente de Moscú en España y los 
manejos criminales de la camarilla 
gobernante que estaba a su servicio. 

Se anuncia aqui la aparición de 
un trabajo de Companys, que se ocu- 
pa de las trabas de todo orden que 
el gobierno central opuso a esa re- 
gión, dificultando en todo terreno — 
militar, económico y financiero— el 
desarrollo de la resistencia popular. 

Y se conoce, además, multitud de 


artículos, con referencias documenta. ¡ ¡7 


les, sobre los entretelones de ciertos 
hechos militares de decisiva impor- 
tancia, sobre la fantástica apropia- 
ción de bienes, sobre el imperio del | 
terror oficial y extraoficial, y sobre 
la incapacidad, la inconducta, el sa- 
botaje y la traición de tantísimos 
elementos que tenían vara alta en el 
gobierno republicano, cuya responsa- 
bilidad surge, clara unas veces, ne- 
bulosa otras, sospechosa de infamia 
siempre, en casi todos los desastres 
militares experimentados, en la inac- 
tividad de la escuadra, en la inefica- 


¡cia de la aviación, en el desaprove- 


chamiento de la enorme reserva de 
oro, en el desquicio de la producción 





de cuyo ampllo y documentado co- ¡denamos el sllencio, no la veraz pa- 
nocimiento hacen mérito, labra acusadora, siempre útil, aun- 


A que tanto menos cuanto más tardía, 


* 
ero el silencio que más nos due- 
le, y el menos justificable — 
pues en los demás hay, entre acusa- 
dores e incriminados, la identidad de 


or qué callaron? No vale a justi- 
ficarlos la consideración de que 
hacian para no comprometer qe 
unidad de la lucha contra el fascis- 
mo, ya rota por los bolcheviques y los pos ideología autoritaria— es cl de los 
republicanos que les respondían. |elementos de la C. N. T. y de la F. 
¿Unidad con los saboteadores de la lA, y, y de los que apoyaron en el 
revolución popular y de la defensa ¡extranjero su posición oficial, 
antifascista? ¿Unidad entre la ca- Callarun, a pesar de que —como 
marilla dirigente y la masa —vic- se dice en el mencionado Informe— 
tima de la censura y del terror, en- |“no podían seguir así las cosas”, y 
viada inerme a los frentes o sacrifi- | que “si continuaban con su silencio 
cada en espectaculares operaciones ¡y su pasividad, de ninguna manera 
militares desastrosas para dar relie- | podrían quitarse de encima la com- 
ve a personajes a quienes debía ha- lblicidad en la pérdida de la guerra 
cerse descollar? ly en los fabulouos negocios de los 
¿Callaron porque la censura no se ¡traficantes de la sangre de nuestro 
lo consentía? A pesar de ella, en | pueblo”. : 
múltiples hojas clandestinas, los | Callaron, a pesar de ser —como 
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te que basta a caiificarla. La incon- 


hablar y hacer afirmaciones quienes 
han estado en el centro de los acon- 
tecimientos arriesgando sus vidas” — 
lo que de ser cumplido silenciaría a 
tantísimos partidarios de esa posi- 
ción— ¿qué derecho le dejan a la 
Historia a Cuyo juicio apelan, para 
decir en último término si fué acier- 
to o desacierto?... 

Está fuera de toda duda la herol- 
ca actuación de nuestio movimiento 
que, hasta último momento, cuando 
todo podía darse Por peruido sobre- 
llevó cl mayor peso de la lucha, sin 
una detección, sin propósitos de pre- 
dominio partidista. Pero el heroismo 
no basta, Y de nada sirvió, para mo- 
dificar el resultado previsto, porque 
no se supo reaccionar contra la trai. 
ción permanente entronizada en el 
poder que dirigía la guerra y dispo- 
nía de todo ese heroismo y ese es- 
piritu de sacrificio para su taimado 
juego de aparente resistencia “a Ou- 
trancc” y de efectiva entrega, 

¿Es que reaccionando contra la 
traición se habría precipitado la de- 
rrota atte el fasciemo? El terreno de 
las conjeturas es dileñado. En la peor 
de todas, se hubiera llegado a lo que 
se liegó, salvando la propia coheren. 
Cia resuitado siempre preferible al 
que se está sufsiendo, 

¿Temor a la especulación calumnio. 
sa de parte de los elementos traido. 
res, que aprovecharian la reacción de 
nuestro movimiento contra sus infa. 
q mias y crímenes para “crear las con: 

diciones de la entrega al enemigo, 
l saivands su responsabilidad ante el 
| mundo y el propio pueblo”? Con tal 
| C.tierio, no es posible ninguna acción 
¡ vevolucionaria consecuente: ni la re. 
volución frente a la guerra, que no 
dejaria de ser tachada de favorecer 
a la potencia enemiga; ni la rebe. 
lión contra un gobierno, que lo debi: 
litaría frente a sus adversarios más 
¡ reaccionarios; ni la huelga contra un 
| SOpieatiets, que de momento benefi. 
ciaría a sus competidores. 
| Si un movimiento ha de abstenerse 
| de la acción revolucionaria en cohe: 
'vencia con su ideología —-cuyo acierto 
prueban cada vez más los hechos his- 
tóricos antiguos y recientes— por la 
preocupación de las interpretaciones | 
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secuencia nunca fué un acierto. Por 
otra parte, si “sólo tienen derecho a 


e » 


LIQUIDACIÓN 


¿Se dejará a merced de la represión 
Franquista a los millares de anti- 
faccistas abandonados en Alicante? 
“Vamos hacia una liquidación sa: 
tisfactoria de la guerra de España”, 
Así se expresan los diarios de la 
bienpensante república francesa, 

Esta palabra liquidación hace es- 
tremecer cuando se sabe a quiénes 
y cómo se la aplica. 

Liquidación de toda esperanza de 
libertad y de vida mejor. 

Liquidación de una revolución ape: 
nas naciente, pero que sin embargo 
dejó algunos maravillosos ejemplos 
de vitalidad. 

Liquidación de los desventurados 
que, no pudiendo huir ante el avan- 
ce fulmíneo de las tropas franquis- 
tas, tuvieron una vez más, la última, 
confianza en los sentimientos de hu- 
manidad de las democracias europeas 
precipitándose hacia el mar libera- 
dor. 

Se les había prometido, en efecto, 
que en el puerto de Alicante encon: 
'trarían naves francesas € inglesas 
que los recogerían, :«salvándolos de 
las garras de sus verdugos. 

Pero habiéndose negado los torpe- 
deros franceses, per orden superior, 
a pasar la barrera de las naves fran- 
quistas reunidas frente al puerto, na- 
da vieron los fugitivos entre mar y 
cielo. 

No les quedaba sino esperar la 
muerte o arrojarse en la inmensa 
extensión de las aguas, 

Ultima traición de aquellos que ha- 
bían prometido a Franco entregar 
les, atados de pies y manos, a cuan 
tos no habían podido alcanzar la 
frontera, 

Los 5.000 antifascistas españoles 
caídos en la trampa de Alicante son 
las víctimas de las tortuosas combi. 
naciones de la diplomacia europea. 

Pagarán con su vida el reconock 
miento de Franco, el sometimiento 


de las grandes democracias al fascis: 
mo vencedor. 


No se nos venga a decir que ni 
Francia ni Inglaterra podían salvar: 
los, porque sábemos que Norte Amé: 
rica ha salvado centenares de repu- 
blica:os españoles. Cartas de refu- 
glados, llegados a Orán, informan en 
+fecto, que naves norteamericanas 
han cerrado el paso, en pleno Medi- 
terráneo, e naves franquistas que se 
dirigían contra las pobres barcas de 
los fugitivos, Y los recogieron, pura 





A 


nados por tentativa de sustraerse a y la consiguiente desmoralización del 
la dictadura stalinista y de unirse a pueblo. 


la Columna de Hierro -de la CNT- 
FAI; los. comisarios decidieron aar 
el ejemplo, y el 3 de enero de 1937, 
estos hombres fueron fusilados “a bo- 
ca de jarro, sin juicio previo, por un ¡ 
grupo de comisarios políticos”. En 
esa 'época, este hecho causó viva ia 
dignación y la investigación practica- 
da no dió resultado, El mismo perió- 
ilico informe de la aventuras de otro 
comunista que se batió, desde luego, 
en la Brigada 122a,, de la división 
2a. Se cuenta cómo su tropa fué 
reunida, después de las Jornadas de 
Mayo de 1937 en Barcelona, en el 
Cuartel de Almonicte y las puertas 
se cerraron tras ellos. Un discurso 
fué pronunciado, con el que se inten: todos de terror y de anulación de 
tó justificar la acción de Barcelona, ¡'28 “Onquistas revolucionarias, — ¡m- 
pero eses discurso fué mal recibido ¡Puesto desde Moscú como condición | 
por los demás hombres, En seguida, | 92 $u £Scasa y bien pagada ayuda | 
todos los miembros de la CNT o sim. material-— contribuyó al triunfo de ¡ 
patizantes fueron señalados, y 10 de |Franco tanto como. la participación 
entre ellos arrestados; nosotros supi- | (talo-germana, 
mos demasiado tarde que habían sido | Y Prueba, finalmente, la parte de 
fusilados”, responsabilidad —no sólo se peca 
por acción sino también por omisión 
Un miembro importaate de la FAI, |-— de los propios firmantes de tales 
quien dió en “Le Libertaire” del 30 |testimonios, por el silenciamiento de 


Tal cúmulo de testimonios prueba, 
en primer término, que el repudio 
a la táctica que condujo a España al 
desastre había arraigado en elemen- 
tos de diversos sectores, cuyo Inte- 
rés de partido no los hubiera hecho 
coincidir, de no ser verdad los he- 
chos que tundamentan sus incrimi- 
naciones, 

Prueba, en segundo término, que 
la mayor responsabilidad correspon- 
de a Rusia y los stalinistas, cuya po- 
lítica diplomática fué tan infame, por 
lo menos, como la de Francia e In- 
glaterra, y cuya intervención en Es 
paña, con el predominio de sus mé- 


¿Por qué no hablaron antes, para 
evitar las previsibles consecuencias, 
en vez de hacerlo ahora para el es- 
clarecimiento de las responsabilida- 
des? Por cobardía moral?... ¿O es- 
peraban, acaso, que el resultado fue- 
ra otro? Incapacidad de. valoración, 
entonces, de los acontecimientos y de 
sus seguras consecuencias. 

No censuramos —se comprende— 
que hablen ahora, sino que no lo hi- 


anarquistas que se mantuvieron en ¡alardea cierto prólogo de una edición 
su posición de tales supieron, sólo 


ellos, incriminar hechos y actitudes 
y señalar el peligro del camino em- 
prendido, que conduciría al desastre. 

¿Callaron, por discreción, desde el 
extranjero, para no aparecer como 
cómodos espectadores entrometidos, 
que censuran a los que luchan? Ha- 
cia éstos, los que realmente lucha- 
ban, el deber era la verdad, no la 
discreción. ¿Somos revolucionarios o 
somos políticos expatriados o litera: 
tos en forzado turismo por el extran- 
jero, a quienes el dolor de la patria 
desgarrada —como se ha puesto de 
moda decir para no comprometer 
opinión— impone la reserva de su 
discreción? 





local — “conocedores profundos y 
perfectamente documentados acerca 
de las traiciones que se cometían 
contra el pueblo español, por p;.”te 
de ciertos dirigentes republicanos que 
maniobraban en la retaguardia, ha: 
¡ciendo el juego a veces a potencias 
extranjeras otras a la burguesía na- 
cional y hasta al enemigo”. 

Callaron para “no promover una 
fatal desmoralización en el ambiente 
ide ayuda au España”, —como si la 
| comprometida suerte de la entera lu- 
cha no fuera de capital importancia 
¡frente a la irrisoria ayuda material, 
: que acaso hubiera aumentado en vez 
de perderse—, y para “seguir la nor- 
ma digna, marcada por el movimien- 
| to libertario español, que por encima 
¡de todas las cosas estaba dispuesto 
la todos los sacrificios con tal de 
l aplastar al fascismo”, —con lo que 
ise posibilitó su triunfo sacrificando 
la revolución, Renunciando a todo 
por la victoria se renunció a la vic 
toria misma, inseparable de la revolu- 
ción. 

No es necesario remitimos a la 
historia para saber si fué acertada 


erróneas a que pueda prestarse o las 
especulaciones calumniosas de sus 
enemigos, está condenado, ese movi: 
¡ miento, a debatirse en toda suerte de 
contradiciones, desorientaciones y 
desvíos, y a servir, a su pesar, la 
causa contra la que combate. 





* 
EIVINDICAMOS como nuestro, 
anarquista, cuanto han hecho en 


ros y las milicias del pueblo, en la 
lucha contra el fascismo, en la cons- 
trucción revolucionaria, en la defen. 
sa de sus conquistas sociales, en la 
reacción contra el terror y la trai- 
ción, y lo atesoramos como un ejem. 
plo de lo que puede el pueblo, cuan- 
do obra por si mismo, sin tutelas in. 
hibitorias, puesto a la obra de realizar 
sus aspiraciones, fuera de todo poder, 
contra todo poder. Lo demás ha sido, 
en los sinceros, superados por los 
acontecimientos, error, desorienta- 
ción, desconcierto, inconsecuencia re- 
volucionaria. 

Para retomar el camino es preciso 
reconocerlo. Lo contrario es hacer 
cátedra del error, buscando una justi- 
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España nuestros camaradas, los obre-' 


y simplemente, poniéndolos a salvo. 

Ingéaterra y Francia podían y de- 
bían hacer el mismo gesto de solida. 
ridad humana. 

No haciéndolo han descubisrio a 
los ojos del mundo su complic'd-34 
en la gran catástrofe, 

La diplomacia internacional no 1-- 
cubre sus tortuosos secretos, 
nosotros estamos en el derecho 
suponer que los máriires do Al. 
te fueron ofrecidos en hcloca:uz o 
Franco a cambio de tratados de c>: 
mércio. 

La dolorosa España €s puesta a 
subasta. 

Y mientras los rapaces dei capi: -- 
lismo mundial se disputan sus . 
pojos, todos los días se fusjlá, por 
centenares, por miles, a cuantos 0:1- 
von defender su país contra lo; 5: 
cenarios del fascismo. 

Apelamos a la conciencia de .1u05 
los que han comprendido fina iio 
te, para que reaccionen contra 11 
vergonzosa indiferencia de los prole- 
tarios de todos los países. 

Si queremos salvarnos de la igno- 
minia, honremos la memoria de los 
mártires de Alicante, de Madrid y 
de todas partes de España, salvando 








, 






q 


cieran antes en vez de vituperar a |o no la posición adoptada, de acuer-| ficación imposible. Lo contrario es 


pre la misma resignación desespera | 42 MAIZo un sumario de las últimas las perniciosas y criminales activida- 


da, las mismas frases horrorizantes: 
“Sería mejor que nos mataran”, — 
dicen los menos resistentes. “Se nos 
de justo el alimento necesario para 
no morir de inanición; se nos con: 
vierte en bestias, con esta hambre 
consennte en el fondo de nuestro 
ser”. Uno de ellos, que trabaja en 
los servicios de la Intendencia, me 
informó que ahora se recibía vesti- 
dos y ropa interior, ¿Se decidirá, por 
lo menos, vestir a los que están ca: 
si desnudos? ; 

“Finalmente vi lo que me indignó 
sobremanera y que no dejará de in- 
dignaros iguelmente, estoy seguro. 

“¿Habéis oído ya hablar del “hipó- 
dromo” de Barcarés? 

“Si no lo sabéis aún yo trataré de 
explicaros qué es: un espacio areno- 
so 'separado del resto del mundo por 
varias alambradas de púas, en cuyo 
interior son encerrados los refugia: 
dos acusados de ser “cabezas du: 
ras”, perturbadores del orden en el 
campamento. Sabéis que todos los 
internados están estrictamente some- 
tidos a la disciplina militar, cuyo 
respeto exigen los oficiales france: 
ses y españoles. Adivináls así cuan 
fácil puede ser, para cualquier ga- 
loneado, presentar como actos de in- 
disciplina o de sabotaje toda res- 
puesta a mofas, por ejemplo. La iro- 
nía, que se la encuentra tan a me- 
nudo, fina y despiadada, en nuestros 
camaradas españoles, es tan mal vis- 
ta como' toda afirmación demasiado 
resuelta de dignidad. Os aseguro que 
el miedo al “hipódromo” está en la 
base de muchas aceptaciones! 

“La pena tiene una duración mÍ- 
nima de 48 horas, pero es raro que 


semanas de la República española, ¡des que condenan en sus escritos, y ' 


llamo la atención sobre el favoritismo 
político que existió entre los republi- 
canos y que fué consecuencia de de- 
jar a los elementos civiles y milita- 
res capaces ociosos, lo que hizo que 
el caos, en todos los sentidos, aumen- 
tara de día en día. “Además, una cen- 
sura rigurosa sofocaba toda divergen- 
cia con el gobierno.,. de la victoria! 
Excepta nuestra oposición y aquella 
del núcleo político-militar que fundó 
la revista “España en armas”, todos 
los partidos y organizaciones habían 
renunciado a su personalidad, a su 
dignidad, lo más elemental, y se con: 
formaron enteramente con la tauma- 
turgia neginista”.,, “La operación | 
del Ebro nos ha costado de 60 a 70! 
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LA MEJOR 


Tn la escuela del trabajo, y 

en el trabajo más duro, el 
Bombre adquiere la pleni- 
tud de sus dones. Su signo na-' 
to es la lucha, Todo frente a| 
él es hostil y difícil., todo debe| 
ser conquistado y aprendido. !' 
Su riqueza es la cantidad de! 





quienes gritaban entonces la verdad | do a la cual “ninguna renunciación 
que recién ahora ellos exponen, Con- | pareció excesiva”, expresión elocuen- 





Por nuestros camaradas prófugos de España 


Conocida es la situación de los españoles refugiados en Francia. 
Hambre, frío y enfermedad; humillación, maltrato y duro castizo, es 
lo que les ofrece la noble hospitalidad francesa. Cun el apremio, encima, 
de abandonar el país cuanto antes, y la amenaza, siempre renovada, 

ues se acomodaron en la emi- 


de forzar su regreso a España. 
PE los que tuvieron la ¡.re- 


Mientras, republicanos y bolchev 
gración, como lo hicieron en España. 

visión de consignar o llevar dinero al extranjero, fueron solucionando 
su “problema” y el de sus amigos. Mientras, los altos jefes, que adini- 
pistran como bienes propios el oro españo: que depositaron a su nom- 
bre en el exterior, arreglan el viaje a Méjico de algunos millares de re- 
tugiados, procediendo a una selección al revés: salvo unos pocos (un 


demostrar que no fué precisamente 
erro”, sino antianarquismo, 





ENSEÑANZA 





bl hombre, algo debe conocer 
| ese algo, como sobre una pie- 
| dra angular, debe construir su 
propia vida, derechamente, 
con la convicción de su finali-| 


' 
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¡ debe ser sabido siempre por: 


a fondo y sin dudas. Y sobre! 


a esos infelices del suplicia de sa es- 
pera de la muerte que les llegará, 
si no sabemos reaccionar a tiempo, 


EMILIENNE DURRUTI. 


De “Il Risveglio Anarchico”, 1048- 
1939. 


Pueblo, Víctima de 
los Políticos 


El 


El alto comando militar, falto de 


prestigio, no salió de su inacción y 


superaciones que ha logrado, 


intelectual destacado como Gonzalo de Reparaz, y algunos obreros, mo 


dad y con la seguridad de su 


¿de su fatalismo más que para impo- 


mil hombres, tanto prisioneros como | Unas sobre otras, cn ese tur- 
muertos y heridos; todas nuestras .e- | bión áspero en que debe mo-' 
servas de material y municiones, más verse, Trabajo intenso, traha- 


| 
| 


secuaces, para salvar las apariencias) la masa de los afortunados son 
politicantes, parásitos, elementos bolcheviques, incondicionales de la 
política de Negrín, Mientras, Negrín y Prieto riñen por la administra- 
ción del tesoro, y la Diputación Permanente de las Cortes Españolas, 


destino, Algo en el trabajo Y ¡nergo por el terror más sanguina- 
en la lucha deberá saber siexa-! rio” los jefes no optienen disciplina 
pre, algo que la lucha y el|más que por medio del terror, las 


ello le valió a los agentes rusos los 
avances escandalosos”... “El predoni- 
nio del espíritu de partido en el ejer: 
cito ha dividido y desmoralizado a 
los combatientes.,, Por otra parte, a 
despecho de todas las seguridades 
dadas, los asesinatos de soldados y 
oficiales continuaron en el frente. 
No nos sería dificil probar, con de- 
talles fehacientes, los miles de casos 
de asesinatos de soldados y oficia- 
les pertenecientes en general al mo- 
vimiento libertario, Nos limitaremos 
a informar de uno de esos innumera- 
bles casos: el del lugarteniente Pa: 
nes. El lugarteniente Panes había es- 
tado arrestado en Barcia, sin que la 
razón fuese más que una contraven- 
ción cuelquiera. Después de un perío- 
do de angustia en el cuartel Carlos 
Marx, fué enviado a Solsona con ocho 
soldados de la división 26a, Panes 


jo necesario, trabajo del mús- 
culo y del espíritu, obra, es lo; 
que el hombre realiza y en lo 
que el hombre se realiza, 
Ninguna otra cosa debe ser 
buscada, fuera de esa alegría 
del trabajo tenso. Ningún fru- 
Lo apetecido, más que ese fru- 


sólo cuentan con muestra ayuda, la 
Que no cuenten en vano. 


más; que han llegado al límite de 


reunida en Francia, no osa contrariar a aquel con un voto adverso, 
pu=s es quien dispone del oro, Y mientras nuestros compañeros, víc- 
timas de todas las relegaciones, continúan en los campamentos. 
Obreros cenetistas y faistas, que forman la gran mayoría de la 
relegada emigración española, como lo fueron igualmente en la intré- 
pida lucha de los frentes y en el esforzado trabajo de la retaguardia, 


de sus camaradas. 


Ayuda nos piden. Cuando los nuestros piden es que ya no pueden 


la resistencia; que no pueden ab- 


to del esfuerzo y del propósi- 
to. La vida es una tensión sin 
relajamientos, y el más vivaz, 
el más fuerte, el más digno, 
quiere cada día un mayor obs- 
táculo y una nueva prueña 
para su sangre ardiente. 

El caudal del deseo crece 
más, cuanto más se ensaya, 


| 


| 
| 


así | 
como el desaliento termina ca-| za O 


solutamente valerse por sí mismos. 
Ayuda debemos procurarles. Pronta ayuda. Ayuda grande, propor- 

cionada a sus necesidades, más que grandes, enormes. 

¡Pronta, cuantiosa y continuada ayuda! 





fuerza tiene él para prodigar, ¡ destructores y constructores de 
cuanto ánimo mueve su deseo, ' la humanidad, 


con qué disposición esté pres-' 
to para todo evento, 


trabajo enseñan, sin doctrina. ' 


Y por un camino así, abierto 
libremente por luchadores y 
trabajadores, se jalonan los 
siglos ascenden*es de la per- 
sonalidad, se plasma la histo- 
ria de los hechos felices im- 
pecerecederos, 


No debe ser esperada la lla! 


¡ejecuciones y las persecuciones, de- 
| cfaró un miembro de la FAI. Y Ja- 
finto Toriho, ex director del perió- 
| dico balrce:onés, “Solidaridad Obre- 
ira”, escribió eun “Cultura Proleta- 
| ria”, del ¿o. de mayo , que los repu- 
| blicanos jamás han gobernado la 
¡ guerra, sino únicamente la política. 
Se jugó igualmente las peores ne- 
cesidades del ejército, 


La sangre de los  combatien- 


El clima social ha de ser! 
La fuer-' dado por el calor de nuestro 


AS E tes fué objeto de un comercio 
mada exterior, en vano. EN político, el que proveyó de puesto 


cada uno debe saberse encon- ¡ministeriales y políticos, y de oro, 
trar el grito incitante surgido Es o del od de e 

$ rra jamás fué conforme a las exigen- 
de las entrañas, el grito de llas de la guerra, pues dependía de la 
marcha y de la lucha, Un Mes” | situación política”, es decir, del 
pertar clamoroso, como una; Partido comunista. El frente arago- 
mañana en que los pájaros nés permaneció desprovisto de ar- 


| o los fusiles, 1 > 
an: ar ue nazca, | Mas, aunque los fusiles, las ametra- 
llaman al sol para 2 'Vladoras y los tamques estuvieran al- 


la debilidad del enemi- corazón, la rigidez de la opre- 
da vez más débil en la derro-| go la fija quien lo enfrente. sión debe ser quebrada por la 
ta. En la lucha recia y en el tra-' enorgla de nuestro brazo. Va- vecisa lanos en los meses últimos de 1936 

No importa qué es lo que|bajo alegre, se forma el cspí- le más un sola concepción cla+| ran ser fecundados, P1 ecisa la¡nos el de a A ES 
esté delante del bravo lucha-¡ritu templado para todas las ra de la realidad que un mi- decisión. El deseo. El amor a: del ojército no ditarieron star ind 
dor: interesa cuanta|vruebas, surgen indomables,llón de incertidumbres. Algojla vida. 


das por necesidad militar alguna, 
—> Aa e ———_——————— 
q ___________  o_É 


no sea mayor. El hombre que es con- 'perteneció a la l5a, Brigada, Todos 
denado a ese castigo sufre previa: | fueron nuevamente interrogados en 
mente un tratamiento que no es: | Soláone y parece que los jueces mi- 
ay!, sino bizarro. Sus cabellos son|litares no encontraron motivos su: 
cortados al ras y todos los botones |ficientes para un proceso, al orde- 
de su vestimenta son arrancados, a|nar su reintegración a las unidades 
fin de dificultar su lucha contra el¡respectivas. Los hicieron subir a un 
frío. Y así se le conduce al lugar de [camión que 'se dirigió hacia Molleru- 


espera cada hora, Todos 495 | macenados en Cartagena yAlbacete; 
instantes son gemelos, Todos!e armamento de ese frente hubiera 
son gérmenes aptos que espe» ¡aportado la victoria de los republica- 


| 








su suplicio. En todo el tiempo que 
pasa en él no recibirá absolutamen- 
te nada: ni una gota de agua ni un 
gramo de pan, y sí un camarada osa 
hacerle llegar algo que comer o una 
manta, irá pronto e hacerle compa- 
fía. 

“Imaginaos la noche, a pocos me: 


sa, Un auto de turismo que ocupa- 
ban algunos soldados armados de fu- 
slles ametralladoras, pertenecientes 
a la escolta del general Galán, siguió 
al camión. Estos soldados debían ;a- 
dicarles el sitio donde aquellos en- 
contrarían a sus unidades respecti- 


camión se detuvo y los soldados ¿el 
Auto de turismo les indicaron cómo 
creian que aquellos podrían encontrar 
a los suyos, Apenas la pequeña cara: 
vana $e puso en marcha, una descar- 
Vza de fusil ametralladora crepitó. Pa- 


vas. En un momento convenido, el ¡nes tuvo un presentimiento de lo que ¡ ta se acercaron a fin de asegur 


4 


do si sus víctimas estaban bien muer- 
tas; después de di+pasar unos tiros 


pasaba y se echó a tierra a la pri- 
mera detonación, El lo hizo al tiempo 0 
en que, simutáneamente, dos de sus ñobre los cadáverea, se alejaron, No 
compañeros se desplomaban sabre él, 'se dieron cuenta de que el lugarte 
los otros cayeron más lejos. Los sol- niente Panes, inmóvil debajo de esos 
dados de la escolta del jefe comunis- 
arse , herido”... 





soldados muertos, no había sido ni 





í 


en el frente, Los asesinos se escon- 
dieron tras el carnet del partido 
comunista; Jas víctimas fueron casi 
| siempre nuestros propios camaradas”, 
, (1. A. M, B, No, 20), 


“Infinidad de casos análogos, algu: ' 
nos más brutales aun, se replileron * 


¡swuno dictados por el deseo de los esta» 
¡tegas del partido comunista de tener 
ocasión de lucirse.“En una palabra, 
el ejército popular no fu. más que un 
vulgar instrumen:o politico, habiendo 
podido ser entoi.ces la llave de la 
victoria”, 


(1, A, M. B, No,, 20). 
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ritmo del crecimiento vegetativo de la población en la Argentina se 


L 
E debilita, mientras se acentúa el de la mortalidad infantil. Se admi- 
te, sin esforzar el ingenio, como causas primordiales de ambos fenóme- 
nos, la creciente miseria de la masa general de la población, la inseguri- 
dad del trabajo, la desocupación reinante, la exigitidad de las retribu- 
ciones, el consiguiente descenso del nivel de vida y el pésimo estado sa- 
nitario extensas regiones del país. Se barajan cifras estadísticas, veri- 
ficándose la disminución de la natalidad, el creciente estrago mortal de 
la miseria en la niñez, la alarmante desnutrición de los escolares y ei la- 
mentable estado físico del gran porcentaje de conscriptos. Parlamenta- 
rios y periodistas realizan excursiones a las zonas más castigadas, com- 
probando “de visu” la pavorosa realidad. Surgen proyectos, se llenan 
columnas en los diarios, se hacen estudios, se organizan encuestas, se 
discursea en el Parlamento. 

Se reconoce en general la complejidad del problema y la necesidad 
de soluciones amplias y eficaces, Pero los proyectos expuestos y las ini- 
ciativas en curso, de corto aliento y visión limitada, no van más allá de 
la caridad. Caridad privada, mediante el envío de ropas, medicamentos 
y víveres a ciertas poblaciones y en cantidad insuficiente. O caridad del 
Estado, mediante insignificantes medidas de emergencia o el proyectado 
fomento de la natalidad. 

No es, ni con mucho, todo lo que puede hacerse, aún sin salirse del 
marco de la sociedad actual. Es una miseria más. Y eso que estamos en 
época de economía dirigida, que permite al gobierno manejar enormes 
recursos, regular las industrias principales y dirigir la economía, en un 
paús como éste, cuyas riquezas naturales son tan loadas. Pero el gobier- 
mo, que dispone de tantos medios, no pasa en este caso de una caridad 
goñosa y tardía. E 

Su gestión, en contraste, es diligente, emprendedora y espléndida 
esarudo se trata de favorecer los consorcios capitalistas extranjeros, las 
grandes empresas nacionales, los intereses, en fin, de la clase explotado- 
ra. Para eso está a su servicio, respondiendo a la condición connatural 
del poder gubernativo. 

Por servir a la SOFINA, se crea, a pesar de la oposición general, el 
monopolio urbano de transportes, como para servir a los ferrocarriles 
se constituyó la coordinación nacional, tendiente a subordinar a aquéllos 
el transporte automotor. 

Para ayudar a los bodegueros se formó la Junta Reguladora del 
ramo, a fin de mantener los precios disminuyendo la producción, a cuyo 
efecto se invirtieron enormes sumas en extirpación de viñedos, derrame 
de vinos y pago de empleados, y se prohibió el aumento de las cepas, 
pese a todo lo cual la producción creció. ' 

Para favorecer a los explotadores de la yerba se quiere reducir la 
producción, limitando la cosecha e impidiendo la extensión de las plan- 
taciones, como igualmente se intenta hacer en cuanto al azúcar con la 
ley reguladora de la industria, ya aprobada por el Senado, que tantas 
protestas ha suscitado, y como pronto se hará también con el algodón. 

Para beneficiar a los frigoríficos y los ganaderos se estableció una 
pingiie subvención, a pretexto de sostener los precios, cuyo resultado 
fué precisamente lo contrario, 

Con idéntico espíritu, contra los consumidores y en favor de las 
empresas, se resolvió en la Capital Federal la cuestión de la electricidad, 
y se está por hacerlo mismo en materia de gas y de teléfonos, generali- 
zando a todos los servicios el escándalo de las concesiones públicas, lle- 
vadas adelante a fuerza de venalidad. 

Nada de sorprendente. La acción del Estado es substancialmente 
esa: apoyar la explotación, desinteresándose de los explotados, como no 
sea para mantener su sumisión, acallar el descontento y perseguir a los 
rebeldes. No puede ser más irrisorio, pues, el inconducente clamor de 
los pequeños productores —cerealistas, viñateros, yerbateros, cañeros, 
algodoneros, arroceros, etc.— que reclaman la intervención del Estado 
para la solución de sus problemas ¡Pero si la situación que provoca su 
descontento es precisamente consecuencia de tal intervención! ¿O de- 
mandan, acaso, otra forma de intervención? No la hay, como no sea !a 
practicada hace tres años en Oberá, aplacando con plomo el desconten- 
to, y en el Chaco persiguiendo y encarcelando. 

“No habrá, por esos medios, solución para ellos, como no la hay pa- 
ra los fenómenos de la miseria, cuyo recrudecimiento, en contraste con 
la llamada superproducción, patentiza el absurdo económico del sistema 
eapitafista. Como la perniciosidad del gobierno —cualquier gobierno— 
queda demostrada con la agudización de los problemas que intenta —o 
mejor, aparenta— solucionar, 

Natalidad declinante, mortalidad creciente, denutrición infantil, ju- 
ventud mal conformada y débil son, nadie lo duda, efectos de la miseria. 
Y ésta lo es, a su vez, de la explotación del hombre por el hombre. Y na- 
da se logrará mientras no se ía elimine. Hay que suprimir la causa para 
evitar los efectos, lugar común, frase hecha de la prédica revolucionaria, 

que es preciso traducir en hechos, esclareciendo la convicción acerca del 
origen de los males sociales, creando conciencia contra el Estado que los 
sostiene y desencadenando la acción.revolucionaria. 


INDOBLEGABLES 


“: ¿Qué puede conturbarnos,' asombroso que se teorice sobre 
si sabemos cuál es nuestro pro- la necesidad de la transacción, 
pósito? ¿Qué nos sorprende que se abogue por la mediati- 
de la realidad si la realidad | zación, que se hable con doc- 
la tomamos para superarla? | toralismo sobre la convenien- 
¿Qué nos defrauda, si ningún! cia de practicisnio, entendien- 
resultado concebimos fuera de | do esto por la línea del menor 
lo que hacemos por nosotros! esfuerzo, por dejación de los 
mismos? ¿Qué nos anonada, si| móviles propios, por la atenua- 
lo que nos tiene erguidos es! ción de las demandas extre- 
nuestra vocación, nuestro|mas, Entonces, ¿dónde están 
amor al trabalo, nuestra fie-¡los revolucionarios? Entonces 
bre pdr realizar obras? ¿Qué ¿luchar es regatear, lucrar, 
cosa puede ser más grande! aprovecharse ? ¿Es que el re- 
que eso que es el espíritu de| volucionario se ha convertido 








mismos ? ideal, su finalidad, su propósi- 
Todos los ojos están caídos|to, sino meramente un premio, 
sobre el montón de escombros; una paga a sus esfuerzos, una 


que una época en decadencia ¡compensación de $us tribula- | 


ácumula sobre sus cimientos,' ciones de descontento”? ¡A no 
destruyéndose. Pero eso nó confundir, camaradas, y ser 
puedé ser aplastador para el, honrados! Aún en la mayo 
Fevolucdiónarió, que surge co-| desgracia, si la impotencia ha 


mo un inádaptado y que vive | destruído el corazón para el¡nes, dejando de lado convicciones y|gro para todo nuestro movimiento. 
para la transformación. Es| trabajo, 





A 


cia de lo cual debemos respe 
y no responder a sus golpes? 
¡mos hacer, para no pecar de intran- 
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CONSIDERACIONES AL MARGEN DE UN 
LIBRO DE SANTILLAN 





emos terminado la lectura del 
H último libro de Santillán. Por 
lo menos del último llegado a 'nues- 
tras manos. Se trata de LA REVO- 
LUCION Y LA GUERRA EN ESPA- 
ÑA, que el autor subtitula “Notas 
preliminares para su historia”. Lo 
componen más de 200 páginas de 
apretado texto, divididas en 16 den- 
sos capítulos y una nota preliminar 
fechada en Barcelona en septiembre 
de 1937. La edición de referencia 
está impresa en La Habana, en 1939. 
En la fecha indicada ya prevé San- 
tillán el posible fin de la contienda 
que sostiene con heroicidad el prole- 
tariado ibérico contra la barbarie 
fascista de dentro y fuera de la pe- 
nínsula, En la nota preliminar ex- 
presa que en esos momentos se acen- 
túa la ofensiva del fascismo interna- 
cional contra la España revoluciona- 
ria y la diplomacia europea hace es- 
fuerzos inauditos por estrangular el 
movimiento .emancipador. “No po- 
dríamos ser ya responsables, —dice 
— como hasta aquí, del porvenir de 
España, y no podríamos, tampoco, 
ofrecer la propia sangre con la mis- 
ma generosidad que la hemos ofre- 
cido. El juego nefasto está descu- 
bierto y el pueblo español es lleva- 
do a la catástrofe”. 


'Todos sabemos ahora que nan con- 
tribuído a que la catástrofe sea un 
hecho real, la pasividad del proleta- 
riado internacional, en primer térmi- 
no, y, después, la traición de los po- 
líticos y los gobernantes españoles, 
sia contar la actitud de las demo- 
cracias que prefieren salvarse de la 
revclución entr.gándose al fascismo. 

Pero no se trata tanto de culpar 
al adversario, puesto que su respou- 
sabilidad la deslindará la historia 
poniendo en evidencia sus manejos 
y su deshonestidad, como de alec- 
cionarnos en los nechos, tratando de 
sacar de ellos conclusiones lógicas y 
claras que permitan precisar futuras 
actuaciones —en el supuesto caso de 
que éstas sean posibles en un futu- 
ro próximo— sin caer en errores que 
puedan senos fatales, a nosotros co- 
mo movimiento revolucionario anti- 
au.oritario y por ende al proletaria- 
do que tiene puesta alguna esperan- 
za en nuestro movimiento, 

No vamos a oficiar de críticos, Le- 
jos de nuestro ánimo toda intención 
de dómine que pretenda marcar pau- 
tas o señalar orientaciones a quienes 
vivieron la guerra y actuaron la re- 
volución. Antes al contrario debemos 
manifestar una vez más nuestra so- 
lidaridad con los camaradas espano- 
les, declarando nuestra admiración 
por el heroismo desplegado en una 
lucha desigual y el esfuerzo titáni- 
co que supone el triunto de la re- 
volución en los primeros meses en 
los más diversos órdenes de ja com» 
pleja vida social contemporánea. 

El movimiento revolucionario espa- 


que el anarquismo militante está ca- 
pacitado para asumir la transforma: 
ción de la sociedad y hacerla rodar 
sobre nuevos engranajes que enca- 
jen dentro de su ideario que es ga- 
rantía de Jibertad y bienestar huma- 
nos. E 

Esto no es ya una afirmación an- 
tojadiza. Se basa en hechos reales y 
concretos, tales como el buen fun- 
cionamiento de la industria fabril y 
minera, el rendimiento de las co- 
lectividades agrícolas, el ordenamien- 
to del transporte en general, la ad- 
ministración de la economía, etc., no 
obstante todas las dificultades pro- 
pias “del comienzo y las emergentes 
del estado de guerra, 

No vamos a poner en duda la sin- 
ceridad de la actuación de nadie, ni 
las buenas intenciones de que estu- 
vieron animados todos, cualesquiera 
sean sus puntos de vista y su parti- 
cipación en los acontecimientos, tan- 
to cuanto sólo hemos sido especta- 
dores lejanos de la guerra y la re- 
volución convertidos en una trage- 
dia que angustia al proletariado mun- 
dial. ! 

Pero, nos preguntamos, ¿será pru- 
dente en idénticas condiciones obrar 
de idéntica manera? ¿La participa- 
ción en los organismos del Estado, 
aunque obligada por un cúmulo de 
circunstancias especiales, puede ser 
conveniente o aconsejable? 

Cuando el adversario político, 
con quien se ha pactado circunstan- 


cialmente, para la consecución de | cooperación extraoficial”, declarando 
la libertad, que somos nosotros| en logrero y no quiere más su|una finalidad común —la guerra, en ¡abiertamente que la primer partici- 
¡este caso— se muestra desleal, in-| pación nuestra en el gobierno ha si-¡mo, a las contradicciones que el 1i-¡ proletarios. 


fiol ha demostrado hasta lu saciedad | para conseguir por medios violentos 
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Días pasados se realizó una asam- 
blea de compañeros, pertenecientes a 
log diversos grupos anarquistas, con 
el propósito de estudiar una iniciati- 
va de la U. A. R. tendiente a crear 
una gran biblioteca con- carácter de 
ateneo. 

En dicha asamblea se consideró 
las cirquastancias difíciles que atra- 
viesa nuestro movimiento, originados 
por múltiples razones y diversos pro- 
blemas planteados al mismo. Observó- 
se con lógica clarovidencia la labor 
nefasta y cobarde de todos los parti- 
dos políticos, llamados democráticos 
e izquierdistas, lo mismo que los sin: 
dicatos con tendencia reformista, que, 
con el afán de predominio y con sus 
deseos de la conquista del poder del 
estado, no trepidan en sembrar el 
confusionismo y la calumnia, para 
desligar así a los trabajadores de la 
lucha que las organizaciones obreras 
revolucionerias plantean, por su úni- 
co y. verdadero objetivo: La revolu- 
ción social. 

Es lógico que los compañeros, sin: 
que no se cumplen y en aras de in-| “eros revolucionarios, se levanten 
tereses de partido o de clase, debe-| contra todo este falsw e hipócrita 
mos dejarnos desarmar y entregar |desarrollo político-social, tratando de 
posiciones conquistadas a fuerza de¡buscar un medio pará clarificar este 
sacrificios cruentos? ambiente tan perjudicial, Con eate sa- 

He aquí unas cuantas preguntas —|1M0 propósito, se consideró que un 
podríamos formular muchas más—|Medio práctico y oportuno para la 
que nos sugiere la lectura del libro¡%btención de ese propósito, era con- 
de Santillán. cretar en realidad la iniciativa que 

A través de nuestra exposición | Mencionamos al principio, por lo 
contestaremos algunas. Otras, basta | Cual se creó una biblioteca con ca- 
enunciarlas para que la respuesta |"ácter. de ateneo. 
surja nítida. Y aquellas que queden| 4Asegura.os que por la biblioteca 
sin contestar sirvan para despertar |Y ateneo llamado ALBORADA,, desfi- 
en el lector el esníritu analítico y larán personalidades que enseñen y 
dejarlo en trance de inquietud es- | rienten de acuerdo a una nueva con- 
piritual. ciencia y moral basada en el reco- 

No nos cerramos en doctrinarismos "Mocimiento de las necesidades y as- 
estériles ni nos seducen las solucio-¡Piraciones de todos los hijos del pue- 
nes apriorísticas y muchas veces | blo, anhelantes de romper las cade- 
simplistas, que tienen algunos para |2a8 de la esclavitud. 
todos los problemas. Al contrario,| Para envío de material de propa- 
hallan más eco en nosotros sugestio-! £4nda y todo lo relacionado con la 
nes nuevas y nuevas soluciones, siem | biblioteca ALBORADA, dirigirse a su 
pre que sean viables y no entrañen | Secretaría provisoria, calle La Paz 
un serio peligro o una desviación | 181, Rosario, F. C. C. A, 
flagrante de nuestro ideario, que tie-| FEDERACIÓN OBRERA LO- 
ne, sin duda, bases sólidas y preci- CAL DE CORDUBA 
sas que todos reconocemos y fueral| Habiéndose reorganizado el Conse: 
de las cuales dejaríamos de ser nos-|jo local de la F. O. L. C., se pone 
otros mismos, en conocimiento a todas las institu: 

Santillán reconoce: “Ei error y la | ciones obreras y compañeros que sos- 
equivocación nuestros de haber sido| tienen relaciones con el mismo, asi 
leales con todas las fuerzas que co- ¡como los que nos envían material 
laboran en el frente antifascista, nos | de propaganda, que en lo sucesivo 
ha de costar quizás muy caro, pero | dirijan las correspondencias a nom- 
la traición y la deslealtad no son ac-| bre del nuevo secretario, Joaquín 
tos consubstanciales con nuestra ma- | Raneri, calle ¿$ de Mayo 236, Cór- 
nera de ser”. doba, 

Conformes. Pero, de hecho, queda 
rota la colaboración cuando una de 
las partes no cumple con lo conve- 
nido, y la otra no tiene por qué con- 
tinuar atada a un compromiso que, 
en adelante, sólo la obliga a renun- 
ciar a sus objetivos, sin que sean 
respetados los intereses capitales de 
todos, ya que la deslealtad de los 
primeros perjudica la acción con- 
junta con el ánimo inconfesado de 
beneficiarse particularmente aun a 
riesgo de perderlo todo, Al enemi- 
go —y es peor enemigo el que se 
disfraza para maniobrar en la som- 
bra, que el que lo declara abierta- 
mente— al enemigo, en la guerra y 
en la revoiución no puede tratársele 
con contemplaciones. 

Dice en otro capítulo de su libro, 
el camarada Santillán: “Nos mostra- 
mos dispuestos a disolver el Comité 
de Milicias, es decir, a abandonar 
una posición revolucionaria que nun- 
ca había tenido ei puebio español 
hasta entonces. Todo por conseguir 
armamento y ayuda financiera para 
continuar con éxito nuestra guerra”. 
Mas la ayuda reiteradamen.e prome- 
tida nunca llegó y nuestro movimien- 
to, a fuerza de concesiones, bien in- 
tencionadas, es verdad, fué siendo 
poco a poco ..:splazado de sus posi- 
ciones y conquistas, debido a la as- 
tucia de políticos avezados que no 
ignoraban que carecían de tuerzas 
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sin duda, alguna diferencia entre lo 
uno y lo otro. Pero ¿la colaboración 
no llevaría con el tiempo a la parti- 
cipación? Y la participación ¿no di- 
vidiría a nuestro movimiento, como 
lo escindió en la Primera Interna- 
cional. cuando el socialismo se incli- 
nó por el colaboracionismo y la ac- 
ción parlamentaria? 

Además —y esto es de importan- 
cia primordial— ¿podemos nosotros 
con nuestra colaboración, oficial o 
extraoficial, robustecer, reforzar y 
afianzar el Estado, aparato centrali- 
zador y órgano represivo por exce- 
lencia? « 

Conocemos el rol que he desempe- 
ñado el Estado en todos los tiempos: 
sabemos que es una institución crea- 
da por las clases privilegiadas para 
mantener y aun aumentar diariamen- 
te sus privilegios en detrimento de 
las clases trabajadoras; sabemos que 
es un aparato fiscalizador e impositi- 
vo y lo hemos visto en las últimas 
décadas, en todos los países, asumir 
una actitud totalizadora que no per- 
mite —donde ha logrado su designio 
— la más leve actividad social o hu- 
imana, ni la menor oposición o críti- 
ca, controlando desde el acto gené:- 
sico, que pretende dirigir a su arbi- 
trio, hasta el pensamiento del hom- 
bre de ciencia a quien obliga muchas 
veces a desvirtuar sus conclusiones 
o experiencias. 

El Estado soviético es otro ejem- 
plo —que nosotros no necesitábamos 
— que pone de manifiesto no ya su 
ineficacia revolucionaria, sino su 
hostilidad a toda voluntad o actividad 
humana, habiendo creado además una 
casta burocrática nueva, medietizada 
en extremo y en cuyas manos está 
desde hace tiempo el destino del 
pueblo ruso que gime esclavizado 
como en los peores tiempos del za- 
rismo. 

Dejando, pues, de lado nuestra po- 
sición teórica de irredutibles enemi- 
gos del Estado, nos pregur.imos; 
¿qué podríamos hacer desde este or- 
ganismo por grande que sea nuestra 
voluntad y nuestra buena intención? 
Respondemos sin vacilar: Nada! Por- 
que, una de dos: o nos vuelve una 
rueda de su complicado y poderoso 
engranaje, tornándonos inofensivos 
como propulsores de un nuevo orden 
social, o nos expele O aplasta. Esto 
último es lo que sucedió en España. 

De todos modos la colaboración o 
participación fué el peor camino y 
pessamos que el reconocerlo, tanto 
más cuanto que los hechos lo corro- 
boran, no puede ser sino una medi- 
da eficaz para el futuro desarrollo 
de nuestro movimiento. 

Esto es lo que, a grandes rasgos, 
nos ha sugerido la lectura del libro 
de Santillán. 


el predominio que antes tenían. 

Se temía perder la guerrá, porque 
perderla era perder anticipadamente 
la reyolución, Se veían las manio- 
bras de los gobernantes republica: 
nos, de la diplomacia internacional y 
el juego de los comunistas inspira: 
dos en Moscú, y nu obstante se ce- 
día con la esperanza de no malograr 
la guerra al fascismo, Se estaba en- 
tre la espada y la pared y compren- 
demos lo angustioso de Ja situación. 
Sin embargo, consentir en el desarme 
de las propias + fuerzas, era ponerse 
en situación de inferioridad ante el 
enemigo de dentro, que tan pronto 
atacó con rudeza. «Mayo de 1937). 

El tan debatido asunto de la par- 
ticipación de nuestro movimiento en 
el gobierno republicano español, me- 
rece también un capítulo en el li- 
bro que comentanios. 

Reconoce el autor —cosa por otra 
parie sabida— que no había unani- 
midad dentro del movimiento liberta- 
rio con respecto a este punto. Por el 
contrario, buena parte de los mili- 
tantes se oponían a dicha colabora- 
ción. Y a medida que pasaba el tiem- 
po esta oposición crecía y era más 
evidente. 

Al desarrollar sus ideas manifiesta 
que hay “múltiples argumentos y ra- 
zones para justificar la entrada de 
los anarquistas en el gobierno des- 
pués de julio”, para reconocer des- 
pués que hay “muchos más argumen- 
tos y más razones en favor de una 





triga, difama y aún 21085 golpea, ¿de-| do un mal, admitiendo, sin embargo, | bro encierra en sus páginas, conside- 
be continuar siendo nuestro aliado|!que, personalmente, cualquier cama-|ramos su publicación de interés para 


las apariencias una unidad que en 
el fondo no existe, y como consecuen: 
tarlo y 


sigentes, concesiones tras concesio- 


“bhjetivos propios? ¿Por promesas 


| 


circunstancial, a fin de mantener en|rada que lo érea útil puede formar|nuestro movimiento, ya que he de 


parte de un gobierno si fuese llama-¡preocupar a los compañeros los pro- 
do a ingresar en él, 
He aquí dos puntos de vista asaz|de darles solución adecuada si 


comó sectarios al afirmar que su so- 
lo enunciado entraña un serio peli- 





vocó el fascismo en Espáña. 


¿Participación o colaboración? Hay; J. R, 











LA SEPARACION DEL SINDICATO UNICO DE OBREROS 
EN MADERA Y ANEXOS 





.La asamblea general realizada el 16 de junio ppdo., des- 
pués de un amplio debate, resuelve aprobar el despacho de la 
C. A., cuyos principales párrafos extractamos: 

“Lo — Que dicha Central con sus procedimientos pozo 
enérgicos, en la mayoría de los casos, frente al estado capita- 
lista, ha permitido o determinado el fracaso de luchas soste- 
nidas por filiales, como los obreros del gas, obreros cajoneros 
¡de envases, y la desidia demostrada frente a la deportación 
Ide circo dirigentes del S. U, de la Construcción y tres obre- 
Os panaderos, a pesar de los reiterados pedidos que han he- 
cho los Sindicatos adheridos, para iniciar una campaña ten- 
diente a lograr la libertad de estos últimos, 

2.0 — Que la Central parece creada para obedecer su- 
gestiones o inspiraciones de un determinado partido político, 
con fines netamente electorales, í 

3.0 — Que toda su actividad sindical y cotidiana, como 
la ayuda al proletariado español, ha dejado mucho que de- 
sear por su ineficacia, por la conducta puramente burocrática 
y oficinesca, en discrepancia con el sentir de la mayoría de los . 
¡Sindicatos que la componen, : 

4.0 — Que la convocatoria del Congreso está viciada de 
nulidad, al no enviarle a las filiales las memorias y balances, 
| para que las mismas los discutan con tiempo, y eso hace s50s- 
¡pechar que es un congreso preparado para los fines y conve- 
niencias de la actual mesa directiva que demuestra así su 
propia nulidad. : 

En consecuencia se resuelve: 

a) Aconsejar al gremio no enviar al Congreso de la C. . 
G. T. sus delegados, declarando su autonomía, 

b) Al retirarse de la C, G. T. lo hace hasta tanto se cons- 
| tituya en el país una central obrera, que prometa por,su orien- 
| tación y composición social, estar a la altura de las circuns- 
tancias llenando con más fidelidad las aspiraciones nuestras, 


que son las aspiraciones del proletariado conscientemente or- 
ganizado. 

A continuación un asociado propuso que la deuda que tie- 
ne pendiente nuestro Sindicato con la Central en cencepto de 
cotizaciones confederales, sea retirada de los balances, pasan- 
do dicho dinero a fondo pro-huelgas del gremio. Esto tam- 
bién fué aprobado por amplia mayoría, 

Los acuerdos tomados por la asamblea de este aguerrido 
gremio, es el primer paso en pro del resurgimiento del mise. 
mo, la vuelta a las normas y prácticas de las organizaciones 
ohreras, que en verdad aspiran y desean la emancipación de 
ios trabajadores, 

Auguramos que en esta nueva etapa de su vida, el nume- 
roso gremio de la madera continúe rectificando todas las práce 
ticas viciosas y negadoras que el elemento bolchevique había 
introduciáo en él con propósitos electorales, y que su ejemplo 
sea imitado, para fortalecer esta inicial reacción contra cuan. 


to ha determinado el actual estado de castración del movie 
miento obrero. é 





La Muerte de M. Vazquez | 
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De una correspondencia del “Movimiento Libertario Español” 
tratamos: 

Con todo sentimiento, os comunicamos que nuestro querido compa- 
fiero Mariano R. Vázquez, Secretario General de la Confederación Na- 
cional del Trabajo de España, según podréig ver por la carta-circular 
que os adjuntamos, murió el día 18 del presente ahogado cuando se ba- 


faba en presencia de su compañera, de sus hijos y de algunos de sus 
más queridos amigos. 


, ex 


Es una pérdiaa sensible, máxime en estos momentos de duras prue- 
bas para todos los compañeros del Movimiento, al que estaba vinculado 
nuestro malogrado compañ»ro, Y también de duras pruebas para todos 
los exilados antifascistas de España, así como por las posibilidades que 

EL SECRETARIO INTERINO. | 

NAGERA MI HIJO:  ¿YDESPUES? 

» 6 ' 

I' enunciación de esta encuesta ahora?... 

enfoca, contemplando el proble. Los jueces superiores insisten en 

ma de la disminución de la natalidad| que ella, con su compañero y su pri. 
en el país, el drama general de la 


podrían ofrecerse en el futuro de una actuación y de reconquista de la 
mera hija, sean devueltos a España, 
pobreza. Pero las respuestas, condi- 





libertad del pueblo sapañol oprimido. 

donde serán tragados por la tragedia 
clonadas a la índole del diario que/ aterradora que ensangrienta esa tie. 
rra, a pesar de todos los derechos 
humanos y hasta legales que les asis 
te para permanectr aquí donde nació 
Parrados y su última hija. Esa es la 
perspectiva que se abre a su desola- 
do interrogante!... 

La compañera de Vuotto se sobre» 
ponce, desde tanto tiempo, con reno. 
vada esperanza activa, al agobio de 
la lancinante pregunta, 

Y ahora?... ; 

Con su hija recién nacida en bra» 
zo3, vió llevar preso a su compañero, 
Supo luego de la acusación tremen. 
da, del horroroso tormento, de la con. 


dena inicua, de la confirmación ¡ne 
fundada. 


Y ahora?.., 

Ahora espera, espera todavía, es 
pera siempre, como la otra, la como 
pañera de Parrados, la libertad de 
Vuotto y su propia libertad, Porque 
está, como aquélla, también presa. 
Presa su vida en las rejas tras las 
que yergue su hombre su altiva dig» 
nidad anarquista. 


Junio 28 de .339. 

la planteó, se limitan, cuando no a 
exponer gencralidades, a la repeti- 
ción de motivos: ¿por qué no 
forman hogar muchos jóvenes o tar: 
dan tanto en hacerio?; ¿por qué no 
tienen hijos tantos matriomonios, o 
por qué se limitan a uno o dos? Es- 
trechez económica, inseguridad del 
trabajo, retribución escasa, intran- 
quilidad y porvenir incierto, son las 
causas justamente invocadas., 

Pero no son todas. ¿Por qué, sino, 
las familias ricas, que no sufren las 
consecuencias de tales causas, tienen 
tan pocos hijos? ¿Por qué las pobla- 
ciones más míseras los cngendran 
más? ¿Por qué la natalidad ha sido 
mayor en épocas peores? ¿Es que se 
aspira a más para los hijos, y se re- 
nuncia a tenerlos si jas aspiraciones 
no tienen base, o 82 limita su nú- 
mero para poder asegurar mejor su 
porvenir? 

Los problemas no se resuelven sgu- 
primiéndolos, ni el porvenir de los 
hijos dejando de engyendrarlos, Acti- 
tud de inhibición, estéril en todo sen- 
tido, y negadora del ser humano, cu- 
ya inteligencia y cuya actividad han 
poblado de grandes obras el mundo. 
Y la más bella de todas sería la de 
remover las señaladas causas, que 
tienen su origen en la existencia del 
privilegio. 

“Ningún hombre puede emancipar- 
se sinó emancipando al mismo tiem. 
po a todos los demás” —decía Ba 
kounin.— El porvenir de nuestros 
¡hijos no podrá asegurarse —lo que 
se llama asegurar— si no ln es tam. 

bién para todos los hijos y todos los 

padres, Ese es el mejor porvenir cu- 
ya conquista nos preocupa, a los 
¡ anarquistas, cuyos hogares de mill. 
l tantes revolucionarios, siempre ba- 


Pese a las discrepancias que con|¡tidos por la pobreza y las peripecias 
respecto a los puntos de vista del|de las persecuciones, afrontan doble- 
autor podamos tener y, pese asimis-| mente las penurias de los hogares 


e ahí, presos, desde hace seis 
meses uno, desde hace ocho 
años otro, dos compañeros nuestros. 


blemas que se plantean, para tratar¡Salvador Parrados y Pascual Vuotto, 
! la | cuyas compañeras podrían plantear. 
¿Debe- | disqutibles; y no creemos razonar ¡ complicada situación Política de nues| ee, con ahondada pena, el dramático 
tros días nos pusiéran de nuevo | Interrogante: 
frente a un hecho similár al que pró- | después? 


hijo: y 


La compañera de Parrados, presa 
ella también, dió a luz hace poco. ¿Y 


¿Nacerá mi 


No se Evita la Guerra 


Concertando alianzas mis 
litares con los Estados burgue- 
ses, ni participando en la ca. 
rrera de los armamentos, ni 
ufanándose del poderío militar +: 
adquirido, ni contribuyendo, 
a consecuencia de ello, a crear 
la psicosis guerrera| en cada 
nación, ni exaltando el misti. 
cismo patriótico, 

PROVOCAN | LA GUERRA, 
en cambio, los Estados que tal 
hacen, inclusive Rusia, que es, 
con Francia, la que ha concere 
tado más alianzas y pactos.con 
vistas' guerreras; y 

Que ha aumentado, más 
que ningún otro país, su apa- 
rato de guerra y su ejército 
permanente, de cuyo poder ha» 
ce alarde en todo trance, has. 
ta en los desfiles del Primero 
de Mayo; 





